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estas organizaciones funcionales al interior de la 
organización base: la militar; de financiamiento; 
adquisiciones; recursos humanos y logística; en-
trenamiento y servicios personales; y comunica-
ciones y propaganda. 

Este círculo interno provee soporte y di-
rección estratégica y a nivel operacional a la red 
horizontal compartimentada de células y asocia-
ciones (grupos o redes) aliadas (franquicias). Asi-
mismo, esta estructura permite cambiar el con-
trol operacional de manera relativamente rápida 
en forma horizontal, a diferencia de una lenta 
cadena de mando vertical. Por lo tanto, esta or-
ganización puede responder de modo ventajo-
so a un problema inesperado o al surgimiento 
de una oportunidad prometedora.11

El Segundo Anillo del círculo organizacio-
nal concéntrico consiste de un número desco-
nocido de “guerreros sagrados”, veteranos de las 
campañas en contra de los soviéticos en Afga-
nistán y de posteriores acciones en Irak, el Medio 
Oriente y norte de África. Ellos han probado su 
compromiso y son fiables, y pueden ofrecer con-
ducción, liderazgo y experiencia a su red mun-
dial multidimensional.

 
El Tercer Anillo de Al Qaeda consiste 

en miles de militantes islámicos (aspirantes y 
simpatizantes) que se encuentran alrededor 
del mundo. Estos individuos constituyen una 
alianza amplia de partidos políticos y grupos, 
así como de organizaciones y células del cri-
men transnacional organizado,  movimientos 
subversivos y terroristas a los que puede recu-
rrir virtualmente en cualquier momento para 
solicitar ayuda, santuario y personal. En este 
punto se debe agregar una nota de adverten-
cia: líderes de muchas comunidades islámicas 

11	 Ibíd. Ver también Rohan Gunaretna, Inside the Al Qaeda 
Global Network, London, Hurst, 2002. p. 54, 89; y Thomas X. 
Hammes, The Sling and the Stone: On War in the 21st Century, 
St. Paul, MN:  Zenith Press, 2006, p. 135.

han condenado en forma consistente las acti-
vidades terroristas de Al Qaeda, y no desean 
ser asociados con la organización ni con Osama 
Bin Laden. Por tanto, Al Qaeda no es una orga-
nización universalmente aceptada entre las co-
munidades islámicas del planeta, y no debe ser 
percibida como representativa de otros puntos 
de vista islámicos. Los “simpatizantes” islámicos 
en el Tercer Anillo de la Organización Base, son 
apenas una pequeña porción de la totalidad de 
la comunidad islámica.

El Anillo Externo de la estructura organi-
zacional de Al Qaeda consiste fundamentalmen-
te en grupos amorfos de musulmanes y de no 
musulmanes (outsiders), que se reparten en 90 
países en el mundo. Ellos, generalmente, apoyan 
la visión que Osama Bin Laden tiene de Occiden-
te como el principal enemigo del Islam y de la 
humanidad.12 Consecuentemente, el apoyo acti-
vo de Al Qaeda proviene de un amplio rango de 
clases sociales, profesiones y varios grupos mu-
sulmanes y no musulmanes. Michael Scheuer, 
experto en Al Qaeda, altamente respetado, sos-
tiene que la siguiente generación de suscriptores 
será más diversa y numerosa, más profesional, 
menos visible operacionalmente, y más adepta 
al uso de instrumentos militares modernos y de 
comunicaciones.13

Un ejemplo de la calidad y el talento de la 
gente que trabaja en la estructura de base con-

12	 Ibíd.; ver también: Robert M.Cassidy, “Feeding Bread to 
Luddites: The Radical Fundamentalist Islamic Revolution in 
Warfare,” Small Wars & Insurgencies, December 2005; Peter 
L. Bergen, Holy War, Inc.: Inside the Secret World of Osama 
Bin Laden, New York:  Free Press, 2001; Paul Rich, “Al Qaeda 
and the Radical Islamic Challenge to Western Strategy” 
Small Wars & Insurgencies, Spring 2003; Thomas A. Marks, 
“Ideology of Insurgency: New Ethnic Focus or Old Cold War 
Distortions,” Small Wars & Insurgencies, Spring 2003; y Chris 
Heffelfinger, “Al Qaeda’s Evolving Strategy Five Years after 
September 11,” Jamestown Foundation, September 12, 
2006.

13	 Michael Scheuer, “Al Qaeda’s New Generation: Less Visible 
and More Lethal,” Jamestown Foundation, October 3, 2005.
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temporánea de Bin Laden es su organización 
de prensa, que es de primer nivel en el contex-
to mundial. Este aparato es muy sofisticado, 
flexible y virtualmente omnipresente en cada 
país del orbe. La gente dedicada a los medios 
de Al Qaeda produce informes diarios de com-
bate, videos de ataques a objetivos enemigos, 
entrevistas a líderes islámicos y de Al Qaeda, 
y un flujo constante de boletines noticiosos 
para alimentar redes satelitales de televisión 
en un esquema 24/7 alrededor del mundo. Así, 
los medios comunicacionales del movimiento 
suministran la versión que Al Qaeda tiene de 
las guerras en Irak y Afganistán –y en otros lu-
gares– en forma profesional, fiable y en tiempo 
real a las comunidades musulmanas y otras re-
des informativas mundiales.14 Si Scheuer está 
en lo correcto, la siguiente generación sólo 
puede ser más sofisticada y formidable que la 
actual, y únicamente puede mejorar la posición 
de Al Qaeda como un poder con aspiraciones 
hegemónicas globales, en un ambiente en que 
la opinión pública y las profundas creencias 
religiosas y políticas dominan el terreno de la 
cultura humana.15

La radicalización que se está produciendo 
en diferentes partes del mundo islámico y anti 
occidental –en particular en la juventud– ya está 
generado problemas sociopolíticos de carácter 
general, a la vez que está provocando presiones 
específicas en materia de inmigración, de apli-
cación de la ley, y política exterior y seguridad 
nacional prácticamente en toda Europa Occi-
dental.16

14	 Ibíd. Ver también: Michael Moss y Souad Mekhennet, “Ri-
sing Leader for Next Phase of Al Qaeda’s War,” The New 
York Times, April 4, 2008. Disponible en www.nytimes.
com/2008/04/04/world/asia/04qaeda.html.

15	 Ibíd; ver también Scheuer, “Is Global Jihad a Fading Phe-
nomenon?” Jamestown Foundation, April 1, 2008.

16	 Entrevistas efectuadas por el autor.

El desafío regional y global de 
Al Qaeda

Documentos y declaraciones de Al Qaeda 
se refieren a lo que Osama Bin Laden denomina 
“Jihad defensiva”, que convoca a la realización 
de tres tipos genéricos de guerra –militar, eco-
nómica y ético–cultural (comunicacional)– que 
se dividen en cuatro etapas con objetivos es-
tratégicos, operacionales y tácticos bien defini-
dos.17 La intención es, primero, ejercer violen-
cia directa e indirecta para sembrar el pánico e 
inestabilidad en una sociedad; segundo, des-
estabilizar; tercero, debilitar y/o deponer a los 
enemigos del poder; y cuarto, finalmente im-
poner un cambio político radical. Este tipo de 
violencia en lo que se refiere al concepto inglés 
denominado “shades on occasion into guerrilla 
warfare and even a substitute for war between 
states”.18

Este concepto permite a Al Qaeda la con-
ducción paralela de nuevos tipos de insurgencia 
militar y política, entre otros. Los diferentes tipos 
de guerra y sus fases a veces se superponen y, 
en consecuencia, son susceptibles de ser modi-
ficadas. En la medida en que se alcanzan ciertos 
objetivos y otros se frustran, se pueden agregar 
etapas o reducir su amplitud. Más aún, se pue-
den ajustar los objetivos, medios y formas mi-
litares y no-militares que se han escogido para 
lograr determinados propósitos según aconseje 
la situación. Así, destaca el hecho de que quien 
lleva a cabo este tipo de guerra ambigua, inten-
cionalmente trata de diluir la distinción que exis-
te entre crimen común, terrorismo, insurgencia 
y guerra convencional, lo que conlleva una sus-
tancial dificultad para enfrentarla. De tal manera, 
al analizar el modelo de Al Qaeda es necesario 
considerar como un dato objetivo, la flexibilidad 

17	 Ver Nota al pie Nº 8 respecto del material de fuente prima-
ria; y Scheuer, April 25, 2006.

18	 Walter Laquerer, “Post Modern Terrorism”, Foreign Affairs, 
September/October 1996, pp. 24-25.
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y deliberada ambigüedad de su planificación or-
ganizacional y la implementación de su progra-
ma para alcanzar el poder.19

Asimismo, se debe entender que en la base 
islámica, el objetivo de cada uno de estos tipos 
de guerra, con sus dinámicas combinaciones de 
esfuerzos multidimensionales, es brindar apoyo 
directo a uno o más de los cinco objetivos políti-
cos principales para lograr el estado de situación 
intermedia que formula Al Qaeda como fines de 
mediano plazo. Estos objetivos son:

•	 Expulsar a Occidente del Medio Oriente.

•	 Crear las condiciones para la destrucción 
de los regímenes árabes apóstatas en el 
área y de Israel.

•	 Preservar para beneficio islámico los recur-
sos energéticos regionales.

•	 Mejorar la unidad musulmana.

•	 Instalar la Sharia islámica como normativa 
en toda la región, de una zona geográfica 
o parte del territorio humano a la vez.20

	  
Esta finalidad intermedia debe ser analiza-

da a la luz de los objetivos de largo plazo de Al 
Qaeda. Ellos son:

	
•	 Derribar a todos los gobiernos que sean 

considerados apóstatas o corruptos.

•	 Recuperar todos los territorios que hayan 
sido islámicos en cualquier momento des-
pués del año 711 d.C. Por ejemplo, España 

19	 Ibíd; y Michael Scheuer, “Al Qaeda Insurgency Doctrine: 
Aiming for a Long War,” Jamestown Foundation, February 
28, 2006.  

20	 Ibíd.; y Michael Scheuer, “al-Zawahiri’s September 11 Video 
Hits Main Themes of Al Qaeda Doctrine,” James-town Foun-
dation, September 19, 2006.  Nota del autor: Ayman al-
Zawahiri es el Jefe Adjunto de Al Qaeda. 

y Portugal; el sur de Francia e Italia; las islas 
del Mediterráneo y algunos estados de los 
Balcanes.

•	 Alcanzar hegemonía regional y global.

•	 Restablecer el Califato.21

Es un hecho que no toda la comunidad 
musulmana en el mundo comparte estas visio-
nes extremas.22 Pero Al Qaeda tiene estos objeti-
vos y a la fecha es uno de los movimientos revo-
lucionarios (subversivos) mejor organizados y de 
mayor éxito en el Islam. De hecho, Al Qaeda es 
el único movimiento revolucionario islámico de 
orientación global, lo que significa que sus obje-
tivos carecen de límites geográficos.

El desafío a la soberanía 
de los Estados y la Guerra 
prolongada

Aquellos discípulos que sueñan con el re-
torno a las glorias de los siglos VIII al XV entien-
den que su sueño no se puede alcanzar de la no-
che a la mañana. Y estos soñadores saben que 
este tipo de objetivo político final tampoco se 
puede lograr por medio de tácticas de blitzkrieg 
ni de impacto e intimidación (shock–and–awe) 
conducentes a una victoria militar en unas po-
cas semanas. Ellos saben que su propósito de 
una nueva sociedad islámica y su Califato sólo se 
conseguirán como resultado de una larga y de-
liberada lucha desestabilizadora y la lenta des-
trucción de los Estados que conforman su obje-
tivo. Esta confrontación se asume sin opciones ni 
transacciones. Se trata de un conflicto que tiene 
un objetivo absoluto e inalterable, en el que no 
hay nada para negociar ni transar. Este objetivo 

21	 Ver Nota al pie Nº 8.
22	 Javier Jordan y Nicola Horsburg, “Mapping Jihadist Terror-

ism in Spain”, Studies in Conflict and Terrorism, Vol. 28, 2005, 
pp. 174-179.
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ilimitado, entonces, requiere para su éxito de 
una guerra prolongada y total.23

En este proceso, deliberadamente lento, 
Osama Bin Laden no parece estar particularmente 
interesado en tomar el control de facto de ningún 
Estado en particular. Él tampoco está enviando 
fuerzas militares convencionales a través de fron-
teras nacionales. Por el contrario, él está interesa-
do en influenciar a gobiernos que le permitan a su 
organización una máxima libertad de movimien-
to y de acción al interior de los territorios naciona-
les así como a través de ellos. También está intere-
sado en influenciar y controlar el terreno humano 
musulmán, que actualmente se encuentra en 
Europa Occidental que está dividida en territorios 
nacionales como España, y en otros lugares. En 
vez de intentar controlar o deponer un gobierno 
por medio de un ataque fulminante (pronuncia-
miento o golpe) o de una guerra revolucionaria 
de tipo maoísta, como lo han hecho otros grupos 
subversivos, Al Qaeda y sus redes pretenden to-
mar control en forma lenta e imperceptible  de 
piezas específicas de terreno humano, al interior 
del espacio geográfico–político de los Estados 
que conforman su objetivo. Nuevamente, esto 
sólo se consigue paso a paso, de a un individuo, 
calle, vecindario o mezquita a la vez.24

	  
Por lo tanto, es irrelevante si la búsque-

da de la libertad de movimiento y la acción de 
Al Qaeda es puntualmente criminal, terrorista, 
ideológica o religiosa. El objetivo fundamental 
es neutralizar, influenciar y controlar personas, 
comunidades y Estados en un proceso de largo 
plazo para reinstaurar el Califato. Este objetivo 
implica una agenda política seria y una deter-
minación mesiánica para cambiar radicalmente 
sistemas políticos, económicos y sociales, y sus 
valores de manera integral. Del tal forma define 

23	 Giandominico Picco, “The Challenge of Strategic Terror-
ism,” Terrorism and Political Violence, Vol. 17, 2005, p. 13.

24	 Fishel, 2005, op. cit., pp. 115-128.

tanto a su guerra, como a la subversión como a 
la insurgencia.25

Roles, actividades y algunos 
resultados de la propaganda y 
agitación en el programa de Al 
Qaeda

En una primera mirada, el desafío global 
asimétrico de Al Qaeda puede parecer ad hoc, 
poco sistemático, hecho al azar y sin sentido. 
En consecuencia es necesario observar más de 
cerca las operaciones de Al Qaeda en España y 
en otros países de Europa Occidental. Los he-
chos esenciales del brutal atentado terrorista de 
la estación de trenes de Atocha de Madrid, en 
marzo de 2004, revelan que este acto criminal, 
aparentemente insensato y ejecutado al azar, te-
nía objetivos específicos de hegemonía política 
y sicológica de mediano y largo plazo.

Un ejemplo de agitación de células y bandas: 
En los atentados explosivos de Madrid, el 11 de 
marzo de 2004, diez mochilas cargadas con ex-
plosivos fueron detonadas en cuatro trenes en la 
estación de Atocha. Este atentado terrorista mató 
a 191 personas inocentes e incautas y dejó heri-
das a otras 1.800. Ese acto fue considerado como 
el más violento en Europa Occidental desde el 
atentado contra el vuelo 103 de Pan American so-
bre Lockerbie, Escocia, que mató a 270 personas. 
A pesar de su extensión, la investigación prelimi-
nar, de 1.470 páginas, aportó muy poca informa-
ción. Indicó que 29 hombres estuvieron involu-
crados en el ataque. Entre estos 29 individuos se 

25	 Ibid. Clausewitz, p. 596; Genaretna, 2002, pp. 54; 89; Bergen, 
2001. Discusiones tempranas de este fenómeno en, Samuel 
Huntington, The Clash of Civilizations and the Remaking of 
World Order, New York: Simon & Schuster, 1996; y Robert 
D. Kaplan, The Coming Anarchy, New York: Random House, 
2000. Ver también: David Easton, A Framework for Political 
Analysis, Englewood Cliffs, NJ: Prentice-Hall, 1965. Nota del 
autor: David Easton formuló y elaboró el concepto de “au-
thoritative allocation of values” como la definición aceptada 
de política.
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incluyen 15 marroquíes, nueve españoles, un sirio 
con ciudadanía española, otro sirio, un argelino, 
un egipcio y un libanés. El sumario también se-
ñaló que los individuos acusados eran miembros 
de un grupo político radical activo en el norte de 
África, sobre el cual Al Qaeda ejerció solamente 
influencia como inspiración. Más aún, la investi-
gación preliminar estableció que los terroristas 
podrían haber adquirido su capacidad para fabri-
car bombas no de Al Qaeda, sino por medio de 
Internet.26

Investigaciones posteriores sobre ataques 
terroristas perpetrados en Europa Occidental 
(Gran Bretaña y otros), así como el largo juicio de 
los milicianos acusados de terrorismo en España, 
suministraron considerable información adicio-
nal respecto de los atentados explosivos de Ma-
drid en 2004 y de la organización de 29 hombres 
que fue responsable de aquel acto criminal.

Las pesquisas dejaron en evidencia que su 
relación con Al Qaeda era más que casual. Cua-
tro de los terroristas eran veteranos de Al Qaeda 
enviados desde la base de la organización para 
proveer liderazgo y expertise para la operación. 
La mayoría de los no veteranos involucrados en 
la planificación e implementación del ataque, 
participaron en actividades características de 
bandas criminales, tales como intercambio de 
drogas por armas, documentación falsa (pasa-
portes y diverso tipo de identificación personal) 
fraudes con tarjetas de crédito, y robo de joyería 
y metales preciosos. El objetivo de estas activi-
dades rutinarias era colaborar con el soporte y el 
financiamiento regional y global de las operacio-
nes jihadistas de Al Qaeda.27

26	 Una copia del proceso y de los cargos formulados en 
contra de los 29 acusados se puede encontrar en: www.
elpais.es/static/especiales/2006/auto11M/elpais_auto.
html?sumpag1. Ver también:  www.usatoday.com/news/
world/2007-02-15-madrid-terror-trial_x.htm.

27	 Ibíd.  Ver también: Victoria Burnett, “Spain Arrests 16 North 
Africans Accused of Recruiting Militants,” The New York 

En esta circunstancia, las actividades cri-
minales normales de esta banda de 29 hombres 
fueron interrumpidas, para cumplir la misión de 
atacar la estación de trenes de Madrid.28 Adicio-
nalmente, los miembros no veteranos de la célula 
estaban involucrados en diseminar propaganda 
y reclutar combatientes musulmanes españoles, 
para involucrarlos en la insurgencia iraquí y en 
otras actividades patrocinadas por Al Qaeda. La 
información recopilada al respecto lleva a con-
cluir lo siguiente: 

•	 La pequeña organización celular que pla-
nificó y ejecutó los atentados de Madrid 
estaba actuando en apoyo a la segunda y 
tercera etapa de la actual guerra islámica 
de Al Qaeda.

•	 Previo a la planificación e implementación 
de los atentados, los 25 miembros no ve-
teranos del grupo terrorista actuaron, has-
ta cierto punto, en forma muy similar a las 
bandas criminales que operan en todas 
partes.29

•	 No fue sino hasta el atentado explosivo de 
la estación de Atocha en Madrid que esta 
particular banda transita de una agenda 
política implícita (reclutamiento de per-
sonas y desarrollo de una base financiera 
a través de medios criminales para apoyar 
las operaciones político–militares de Al 
Qaeda en el Medio Oriente, norte de Áfri-

Times, May 29, 2007, en www.nytimes.com/2007/05/29/
world/europe/29spain.html.

28	 Author Interviews. Ver también: “The Madrid Train Bomb-
ings,” in Lorenzo Vidino, Al Qaeda in Europe, Amherst, NY:  
Prometheus Books, 2006, pp. 291-335; y Jordan and Hors-
burg, 2005, op. cit.

29	 Ver detalles respecto de la primera, segunda y tercera gen-
eración de bandas en las Américas en:  Max G. Manwaring, 
Street Gangs: The New Urban Insurgency, Carlisle, PA:  Stra-
tegic Studies Institute, 2005; y Max G. Manwaring, A New 
Dynamic in the Western Hemisphere Security Environment: 
The Mexican Zetas and Other Private Armies, Carlisle Bks, 
PA:  Strategic Studies Institute, 2009.
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ca, y otras partes del mundo) hacia un de-
safío político explícito al Estado español y 
la comunidad internacional global. Fue en 
ese momento en que estos delincuentes 
se convierten en militantes.

•	 El propósito de la acción no era lograr un 
objetivo militar, pero tampoco fue perpe-
trado al azar. En cambio, el atentado explo-
sivo tuvo la intención deliberada de gene-
rar resultados político-sicológicos de nivel 
político y estratégico.

•	 La militancia de los terroristas continuó 
siendo tratada como un asunto de delin-
cuencia concerniente al ámbito social y de 
la aplicación de la ley.30

 
Como resultado, la publicidad del acto de-

sarrollada a través del mundo por el atentado en 
Atocha, lo ha acreditado como un elemento ge-
nerador de nuevas fuentes de financiamiento, de 
nuevos lugares de entrenamiento y de santua-
rios, de nuevos reclutas para las filas de Al Qaeda 
y como un aporte de legitimidad adicional.31

¿Qué más ha demostrado el esfuerzo dedica-
do a la propaganda y agitación? La magnitud del 
ataque y el shock que causó en España provocó 
un cambio en la opinión pública e incidió en el 
resultado de las elecciones parlamentarias que 
se llevaron a cabo tres días después. En esas 
elecciones, fue derrotado en forma sorpresiva 
y decisiva el gobierno del primer ministro, José 
María Aznar, relativamente conservador  y fa-

30	 Ver notas Nos 26, 27, y 28.  Ver también:  Jane Barrett, “Court 
finds 21 guilty of Madrid train bombings,” Reuters, May 27, 
2008, en: www.reuters.com/articlePrint?ArticleId=USL3084
91320071031; y Jordan and Horsburg, 2005, op. cit.

31	 Ibíd. y Entrevistas efectuadas por el autor. Ver también: Mi-
chael Scheuer, “Al Qaeda Doctrine for International Political 
Warfare,” Jamestown Foundation, November 1, 2006; Mi-
chael Scheuer, “Al Qaeda Insurgency Doctrine: Aiming for 
a Long War, Jamestown Foundation, February 28, 2006; y 
“German Intelligence Describes a “New Quality’ in Jihadi 
Threats,” Jamestown Foundation, February 20, 2008.

vorable a Estados Unidos. La derrota vino de la 
mano del entonces líder de los socialistas, José 
Luis Rodríguez Zapatero, antinorteamericano 
y opuesto a la participación de España en la 
guerra de Irak. Hasta las elecciones, el gobier-
no español apoyaba firmemente a los Estados 
Unidos, la política norteamericana de guerra 
global en contra del terrorismo y la Guerra de 
Irak. Poco después de las elecciones, los 1.300 
efectivos militares españoles fueron retirados 
de Irak y España dejó de ser un firme aliado de 
Estados Unidos en el ámbito de política exte-
rior y de seguridad global.32

	
Estas consecuencias político–sicológicas 

reflejan un avance en los objetivos de mediano 
y largo plazo en la guerra política que Bin Laden 
y Al Qaeda han establecido. En este contexto, 
sus fines más relevantes se orientan a erosionar 
el apoyo popular a la guerra contra el terroris-
mo en los países aliados de Estados Unidos ais-
lándolo gradualmente de éstos.33 Y todo ello es 
factible de ser logrado por una pequeña banda 
de agitadores compuesta por 29 individuos, por 
un poco de impunidad y el costo de US$80.000 
dólares.34

Puntos clave y lecciones

A la luz del nuevo ambiente de seguridad 
en el mundo –que se ha iniciado con Al Qaeda– 
la preocupación a nivel mundial se encuentra 
ampliamente justificada. Como consecuencia de 
ello se destaca lo siguiente:

•	 Al Qaeda ha tenido éxito realizando lo que 
ninguna otra organización no estatal ni terro-
rista ha logrado con anterioridad. Ha demos-

32	 Barrett, 2008, y Entrevistas efectuadas por el autor.
33	 Ibíd.; ver también Scheuer, “Al Qaeda Doctrine for Interna-

tional Political Warfare.”
34	 Craig Whitlock, “Al Qaeda Masters Terrorism on the Cheap,” 

Washington Post, September 2, 2008, en http://www.wash-
ingtonpost.com/wp-dyn/content/article/2008/08/23.
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trado que un actor no estatal puede desafiar 
efectivamente a un Estado–nación tradicio-
nal, y a los símbolos de poder en el sistema 
global, todo ello sin organización convencio-
nal, armas ni recursos humanos relevantes.

•	 Su premisa es que puede alcanzar con éxi-
to su objetivo final de reinstaurar el Califato 
del siglo VIII, como resultado de la cuidado-
sa aplicación de un paradigma complejo y 
multidimensional, que comienza con inno-
vaciones en la guerra político-sicológica y 
su combinación con una despiadada apli-
cación del terror. 

•	 Este paradigma es reforzado con la incor-
poración de componentes de poder blan-
do en el ámbito comunicacional (medios), 
económico y cultural entre otros, que dan 
ventaja relativa a Al Qaeda sobre un opo-
nente que emplea un enfoque militar–po-
licial unidimensional, centrado en el poder 
duro para enfrentar un conflicto de largo 
plazo.

•	 Las dimensiones básicas del modelo con-
temporáneo de Al Qaeda, político, econó-
mico, comunicacional y militar, se com-
binan con métodos letales y no letales, 
directos e indirectos, para atacar y debilitar 
al enemigo. En su conjunto, estas combi-
naciones generan un poderoso sustituto 
irregular y asimétrico para la guerra con-
vencional, y diluyen las diferencias entre 
guerra, insurgencia, subversión, terrorismo 
y crimen común.

•	 No obstante, la primera preocupación de 
Osama Bin Laden, como una constante, se 
centra en la organización. Las actividades 
necesarias para materializar  su visión polí-
tica final, incluyen la creación de un cuadro 
de líderes de opinión motivado e ilustrado; 
una red propagandista y agitadora (polí-
tico–criminal) organizada en forma laxa; 

y pequeños mecanismos de apoyo para 
toda la organización que adquieren múl-
tiples formas. La intención es ampliar en 
forma gradual el campo de batalla global, 
hasta un punto en el que Al Qaeda pasa a 
ser menos relevante y el Califato islámico 
comienza a tomar control de la lucha a lar-
go plazo (guerra prolongada).

•	 Sin embargo, la guerra prolongada es más 
que una confrontación amplia y de largo 
plazo. Se inicia con un desafío a los líde-
res político–militares de Occidente, para 
adaptarse luego a nuevas realidades (por 
ejemplo, un nuevo concepto de enemigo y 
nuevos centros de gravedad), para culminar 
con otro desafío a los líderes occidentales 
introduciendo la noción de “Estados virtua-
les” internos (por ejemplo, comunidades is-
lámicas no territoriales) ubicadas al interior 
de Estados nacionales soberanos.

•	 El asalto de Al Qaeda a la soberanía de los 
Estados, representa una triple amenaza:

–	 El aislamiento de las comunidades 
islámicas del resto de la sociedad de 
la nación que las alberga, así como 
el reemplazo de la autoridad estatal 
tradicional por la ley de la Sharia.

–	 La transformación de comunidades 
islámicas en “Estados virtuales” al in-
terior de dichos Estados, ante la ca-
rencia de una burocracia institucio-
nal centralizada y fuerzas armadas 
que puedan hacerles frente.

–	 Desarrollo de acciones de bajo costo 
y altamente perjudiciales, calculadas 
para maximizar el daño, las que a lo 
largo del tiempo provocarán la ero-
sión del sistema político–institucio-
nal, económico y social de los Esta-
dos considerados enemigos. 
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Una especial consideración amerita la utili-
zación sofisticada y hegemónica de células y ban-
das político–criminales (de agitación y propagan-
da) para forzar un cambio sustantivo en términos 
de política de defensa y exterior de los Estados.

La lucha global por poder, influencia y re-
cursos continúa hacia el siglo XXI con actores 
diferentes, distintos nombres y otra retórica. Así, 
la visión estratégica de Lenin para conquistar el 
poder político e imponer un cambio político – 
institucional, económico y social radical, deja así 
de ser una propiedad exclusiva del comunismo. 
Todos –populistas anti democráticos, populistas 

antisistémicos, anti globalización, “nuevos” so-
cialistas y la izquierda revolucionaria, e islamis-
tas radicales– son libres de estudiarlo, adaptar-
lo y utilizarlo para sus propios fines. Osama Bin 
Laden y Al Qaeda, constituyen un caso puntual. 
A pesar de lo incómoda que parece esta conclu-
sión, Lenin también nos recuerda que existe una 
solución viable para enfrentar el problema: “We 
[all who want to retain the freedoms we enjoy] 
should have but one slogan-seriously learn the 
art of war”.35 “Nosotros (y todos quienes desean 
mantener la libertad de la que disfrutamos) debe-
mos tener una sola divisa, estudiar seriamente el 
arte de la guerra”.

35	  Lenin. “Report on War and Peace”, p. 549.
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1. Introducción

En febrero de 1999 el Ejército de la Repú-
blica Popular de China publica Guerra Irrestric-
ta escrita por los coroneles Qiao Liang y Wang 
Xiangsui. La Foreign Broadcast Information Ser-
vice (FBIS)1 de la CIA recoge el texto en Pekín, lo 
traduce y elabora un informe que remite a Esta-
dos Unidos. Posteriormente se edita en Panamá 
una edición en inglés bajo el título Unrestricted 
Warfare: China’s Master Plan to Destroy America 
editado por Pan American Publishing Company 
el año 2002. El presente estudio se realiza a par-
tir de la traducción del FBIS al inglés.

En este momento es difícil establecer la 
relevancia e impacto del escrito cuya versión 
original consta de 254 páginas. Sin embargo, co-
rresponde anotar que su profundidad, coheren-
cia y actualidad han incentivado al autor del pre-
sente texto a indagar respecto de los principios 
propuestos por Qiao Liang y Wang Xiangsui, en 
particular porque entrega un potente aviso res-

*	 Investigador Academia de Guerra del Ejército. Magíster en 
Ciencias Militares, mención Conflicto y Negociación Inter-
nacional por la Academia de Guerra del Ejército. Candida-
to a Magíster en Seguridad y Defensa, mención Política de 
Defensa por la Academia Nacional de Estudios Políticos y 
Estratégicos. Periodista, Licenciado en Información Social 
por la Pontificia Universidad Católica de Chile. Egresado del 
Curso Avanzado de Política de Defensa y del programa Es-
trategia y Política de Defensa del Centro de Estudios Hemis-
féricos de Defensa (CHDS). Correo electrónico: cgfaundes@
gmail.com

1	 Órgano de la CIA que se dedica al monitoreo y traducción 
de informaciones que se originan al exterior de Estados 
Unidos y que provienen de fuentes abiertas, asimismo se 
encarga de difundir aquello que sea pertinente al gobierno 
de Estados Unidos.

SOBRE LOS PRINCIPIOS DE LA GUERRA 
IRRESTRICTA

Cristián Faundes (Mg.)*

pecto de un sustantivo cambio en la forma de 
expresión de la guerra. 

Para Liang y Xiangsui, la Guerra del Golfo 
librada en 1991 por una coalición encabezada 
por EE.UU. con el fin de retirar las fuerzas iraquíes 
de territorio kuwaití, es el punto cúlmine de la 
guerra moderna que se venía librando desde la 
época de Napoleón. Explican Liang y Xiangsui: 
“…from the beginning of the Napoleonic wars to 
the time prior to the Gulf War, apart from the con-
tinual increase in lethality and destructiveness, 
there was no reason for an essential change in the 
nature of war itself”.2

En este contexto, afirman Liang y Xiangsui, 
“War which has undergone the changes of modern 
technology and the market system will be launched 
even more in atypical forms. In other words, while 
we are seeing a relative reduction in military vio-
lence, at the same time we definitely are seeing an 
increase in political, economic, and technological 
violence”.3

Proponiendo una visión renovada, los au-
tores consideran que el esfuerzo de la guerra 
ya no descansa en la fuerza bélica para someter 
la voluntad del adversario, sino que “using all 
means, including armed force or nonarmed force, 
military and non-military, and lethal and non-

2	 Liang, Qiao y Xiangsui, Wang, Unrestricted Warfare, Beijing: 
PLA Literature and Arts Publishing House, 1999. Versión del 
inglés traducida por FBIS, p. 204.

3	 Ibídem, p. 6.
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lethal means to compel the enemy to accept one’s 
interests”.4

A simple vista, el autor del presente artículo 
observa que la Guerra Irrestricta se asemeja de-
masiado a la Guerra Total; en una segunda mirada 
parece que la distinción surge de hilar muy fino 
para decir que en último término todos los me-
dios disponibles son utilizables en una situación 
de lucha. Sin embargo, este matiz por el cual ob-
servamos que la fuerza bélica deja de ser el centro 
de gravedad del esfuerzo de guerra, nos permite 
entender que hoy en día la guerra se inicia antes 
del primer disparo, es más, no es necesaria la mu-
nición para entrar en guerra, peor aún, podríamos 
estar en guerra y ni siquiera saberlo.

No estamos ante una nueva definición de 
guerra ni del concepto violencia, sino que hoy 
en día nos encontramos ante la posibilidad de 
generar daño a un adversario por medio de la uti-
lización de otros medios no-militares, no-letales 
y aparentemente inofensivos. Un colapso de in-
ternet, el corte de suministro energético, la con-
taminación del agua potable, la inserción de un 
virus en plantas de producción alimentaria, una 
crisis económica, son situaciones que generan un 
alto costo y daño a la población. Esto explica, por 
ejemplo, la instrumentalización de los recursos 
naturales como herramienta política, en la crisis 
del petróleo de 1973 y en las crisis de suministro 
de gas en Europa particularmente en los períodos 
de invierno de los últimos tres años. 

El cambio que plantean los autores es sus-
tancial, con potenciales consecuencias en todo 
ámbito, especialmente el ético. En una entre-
vista citada por FBIS, Qiao Liang declara: “The 
first rule of unrestricted warfare is that there are no 
rules, with nothing forbidden”.5 La Guerra Irrestric-
ta entonces implica una relectura descarnada de 

4	 Ibídem, p. 7.
5	 Ibídem, p. 2.

Machiavelli: no se trata únicamente del fin como 
justificación de los medios, es que ahora tam-
poco existen fronteras en la persecución de los 
intereses. El punto crítico está en la posibilidad 
de hacer actos de guerra que causen gran daño 
de forma soterrada, un ejemplo lo constituyen 
las acciones de guerra electrónica cuyo origen 
cuesta dilucidar. Es discutible la visión que plas-
ma el escrito traducido en Pekín, pero no por ello 
menos interesante. 

Con todo, cambia la forma de expresión de 
la guerra, cambia su naturaleza esencialmente 
militar, o al menos esa es la propuesta de los 
autores, ¿y con ello se transforma la estrategia 
militar? El presente texto apenas permite espa-
cio para formular la pregunta, como veremos, 
los principios postulados por Qiao Liang y Wang 
Xiangsui justifican la inquietud.

Corresponde acotar que según Murray y 
Grimsley: “Strategic thinking does not occur in a 
vacuum, or deal in perfect solutions; politics, ideol-
ogy, and geography shape peculiar national stra-
tegic cultures. Those cultures, in turn, may make it 
difficult for a state to evolve sensible and realistic 
approaches to the strategic problems that con-
front it”.6 Entonces, el cambio de paradigma que 
presentan Qiao Liang y Wang Xiangsui marca el 
inicio de un largo período de adaptación a las 
nuevas circunstancias, así como el desarrollo 
de una nueva cultura estratégica, y el eventual 
choque entre lo viejo y lo nuevo, o mejor dicho, 
entre lo moderno y lo irrestricto.

En este contexto, es necesario acotar que 
todo lo anterior no compromete la definición de 
estrategia a secas. La Estrategia contiene un sen-
tido operacional y otro más amplio según explica 
Paret, “Strategy is the use of armed force to achieve 
the military objectives and, by extension, the politi-

6	 Murray, Williamson y Grimsley, Mark “On Strategy”. En Mu-
rray, W. et. al. (ed.). The Making of Strategy: Rulers, States, and 
War. Cambridge: Cambridge University Press, 1995, p. 3.
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cal purpose of the war”.7 Agrega que desde la otra 
perspectiva, “strategy is also based on, and may 
include, the development, intellectual mastery, 
and utilization of all of the state’s resources for the 
purpose of implementing its policy in war”.8

Como decía, la definición de estrategia no 
se transforma, varía su forma de utilización. En 
el sentido general será más apropiado hablar 
de estrategia de guerra que estrategia militar, la 
que tendrá un centro de gravedad9 flexible que 
será definido en función del tipo de conflicto y 
carácter del ente político que dirija las acciones. 
En el sentido más acotado tendrá que existir una 
estrategia operacional para cada uno de los do-
minios propuestos: económico, sicosocial, mili-
tar, diplomático y tecnológico. 

El trasfondo que implican estos cambios 
es mayúsculo, partiendo por la incorporación 
de civiles de distintas especialidades en ma-
terias de guerra. Con ello, ¿será posible que la 
sociedad civil adquiera una nueva belicosidad? 
La pregunta podría ser pertinente, más aun al 
tener claro que estamos ante un cambio de 
paradigma, como dicen Liang y Xiangsui: “This 
represents change. A change in war and a change 
in the mode of war occasioned by this”.10 Ante lo 
cual se abre una situación llena de incertidum-
bre, lo único claro al respecto son los principios 
que nos dejan los autores. 

En este contexto es que se hace revisión 
de cada uno de los principios propuestos por Li-
ang y Xiangsui y sus definiciones, junto con una 
mirada analítica por parte del autor del presente 

7	 Paret, Peter “Introduction”. En Paret, Peter (editor) Makers of 
Modern Strategy from Machiavelli to the Nuclear Age. Prince-
ton: Princeton University Press, 1986. P. 3.

8	 Ibídem.
9	 El término Centro de Gravedad en el presente estudio se 

refiere al concepto empleado en la Guerra Irrestricta, de to-
dos los puntos del estado es aquel que provoca el colapso 
del sistema.

10	 Liang y Xiangsui, 1999, op. cit. p. 7.

texto respecto del cambio de paradigma. Este 
trabajo de carácter académico tiene como obje-
tivo someter a discusión el postulado referente a 
la guerra irrestricta y sus posibles consecuencias 
en la mirada estratégica contemporánea.

2. Los Principios

Para Liang y Xiangsui el fin de la era de la 
guerra moderna da inicio a la “guerra combinada 
sin límites”, la denominada Guerra Irrestricta. En 
su postulado los autores estiman que se deben 
sobrepasar todas las restricciones, exceptuan-
do una que debe ser estrictamente observada: 
acatar los principios esenciales en las acciones 
de combate, los que solo se pueden romper en 
situaciones excepcionales.11

Los principios esenciales de la Guerra Irres-
tricta son:

•	 Omnidireccionalidad

•	 Sincronía

•	 Objetivos limitados

•	 Medidas sin límites

•	 Asimetría

•	 Consumo mínimo

•	 Coordinación multidimensional

•	 Ajuste y control del proceso por completo

2.1. Omnidireccionalidad

La aplicación de la Omnidireccionalidad 
constituye el punto esencial de la Guerra Irres-
tricta. Supone la observación de la situación en 

11	 Ibídem, p. 205.
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360 grados. Exige la consideración de todos los 
factores relacionados con la guerra en particular 
que se está librando. Implica el diseño de planes, 
medidas de empleo y el uso combinado de to-
dos los recursos de guerra que puedan ser uti-
lizados con el fin de tener un concepto libre de 
obstáculos y una orientación sin puntos ciegos.

Se refiere a un enfoque para captar la si-
tuación de combate, para librar un tipo de gue-
rra en que desaparecen los límites del campo de 
batalla, además del espacio natural (aire, mar, 
tierra, espacio ultraterrestre) se incorporan los 
dominios sociales militar, político, económico, 
cultural y sicológico, así como el tecnológico. La 
guerra puede ser de carácter militar, casi-militar 
o no militar. Puede emplear medios violentos 
o no violentos. La confrontación se puede li-
brar con soldados profesionales o entre fuerzas 
emergentes integradas por personas comunes o 
expertos. 

	2.1.1. Observaciones

En términos de la Guerra Irrestricta, la idea 
es sobrepasar los límites intrínsecos de determi-
nada área u orientación y combinar las oportu-
nidades y medios en más áreas o más direccio-
nes para lograr un objetivo establecido.12 En este 
contexto, la omnidireccionalidad es el principio 
básico de la Guerra Irrestricta, en cuanto recoge 
la esencia de la ruptura de las restricciones, en 
que el elemento clave es la combinación de re-
cursos para la guerra, bajo una apropiada con-
ducción. 

Como principio, la omnidireccionalidad 
sugiere que el estratega tenga una visión por so-
bre los límites (supra) que le permita librar una 
guerra haciendo combinaciones respecto de lo 
Supra-nacional, combinando lo nacional con lo 
internacional y las organizaciones no-estatales;  

12	 Ibídem, p. 181-182.

Supra-dominio, combinando ámbitos de activi-
dad humana, militares y no-militares, políticos, 
económicos, diplomáticos, culturales, tecnológi-
cos, entre otros;13 Supra-medios, utilizando todo 
aquello que esté disponible (militar y no-militar) 
para llevar a cabo las operaciones; Supra-niveles, 
combinando todos los niveles del conflicto en 
cada campaña: 

•	 Gran Guerra-Política de Guerra. Aquello que 
Collins denomina como “gran estrategia”.

•	 Guerra-estrategia.

•	 Campaña-arte de lo operacional.

•	 Batallas-tácticas.
 
Al respecto, es pertinente destacar ciertos 

aspectos:

•	 La visión que se propone en Guerra Irrestric-
ta no es jerárquica, lo que facilita las posi-
bilidades de ver la relevancia que puedan 
tener en determinadas situaciones algunas 
de las acciones perpetradas en dimensio-
nes más específicas de la conducción como 
el ámbito táctico u operacional y sus conse-
cuencias en el ámbito de la gran estrategia.

•	 Se incorpora la dimensión tecnológica 
como vínculo entre los espacios natural y 
social.

•	 Básicamente la Guerra Irrestricta se libra 
en todos los espacios naturales, sociales y 
tecnológicos, en función de objetivos y el 
tipo de guerra que se está luchando, no en 

13	 Con la Guerra Irrestricta acaba el predominio del ámbito 
militar sobre los demás en tiempos de guerra a partir del 
supuesto que la guerra deja de ser eminentemente des-
tructiva para buscar el control del adversario y del hecho 
que se puede actuar en forma violenta e infligir daño tanto 
con medios militares como no-militares. 
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función de escenarios que predomina en 
ciertas esferas. En este contexto, el enfoque 
omnidireccional es esencial para determinar 
cuál será el centro de gravedad del esfuerzo 
guerra y definir qué combinación de accio-
nes será más apropiada para la victoria.

•	 La Guerra Irrestricta puede ser de carácter 
militar, casi militar o no militar. Puede em-
plear medios violentos o no violentos. La 
confrontación se puede librar con soldados 
profesionales o entre fuerzas emergentes 
integradas por personas comunes o exper-
tos. En este contexto, la Guerra Irrestricta 
supone combinaciones sin límites según 
la conveniencia, de este modo se puede 
librar de maneras tan sutiles que sean im-
perceptibles para la población afectada ni 
para la dirección de un país. 

2.2. Sincronía

Se refiere a la conducción de acciones en 
distintos espacios en un mismo período de tiem-
po. Es distinto a las acciones emprendidas en el 
mismo segundo, en un mismo lapso de tiempo, 
con ello se establece una diferenciación con la 
simultaneidad.

Junto con presentar una concepción más 
laxa de la temporalidad, se postula que las ope-
raciones de combate en la Guerra Irrestricta tie-
nen mayor énfasis en términos de Sincronía que 
en función del cumplimiento de fases. El moti-
vo se encuentra en las condiciones actuales de 
la guerra que permiten atacar directamente el 
centro del adversario a la vez que comprimen la 
guerra. Tales condiciones son14:

•	 Las medidas de carácter técnico emplea-
das en la guerra moderna, y en particular la 
difusión de tecnologías de la información.

14	 Ibídem, p. 207.

•	 El surgimiento de tecnologías para em-
prender una guerra de largo alcance.

•	 La creciente habilidad para transformar el 
campo de batalla.

•	 El establecimiento de enlaces entre cam-
pos de batalla con dimensiones flexibles 
que se encuentran diseminados o que tie-
nen una naturaleza distinta.

•	 La introducción de una variedad de fuer-
zas militares y no-militares en igualdad de 
condiciones en la guerra.

	 2.2.1. Observaciones

Básicamente, la sincronía deriva en la pues-
ta en práctica de la omnidireccionalidad. Implica 
pensar las operaciones de guerra sin límites, tan-
to en ataque como en defensa, en un juego de 
ajedrez sin reglas, sin turnos, donde las piezas 
conservan sus habilidades y desechan sus lími-
tes de movimiento en un tablero cuyo cuadricu-
lado ha sido eliminado. 

El problema más complejo que trae este 
principio es la puesta en práctica de la nueva 
concepción de guerra:

•	 Comenzando por la nivelación de los 
distintos ámbitos (que afectará la moral 
de los militares porque dejarán de ser 
los líderes del esfuerzo bélico) que se 
debe traducir en una nueva institucio-
nalidad. 

•	 Implica que la sociedad toda, más allá de 
los órganos del Estado y principales acto-
res políticos, comprendan cuáles son las 
nuevas características de la guerra, que 
por muy absoluta, violenta y dañina que 
parezca, se basa en el control del adversa-
rio en vez del derramamiento de sangre o 
la aniquilación. 
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•	 Supone la modificación de los juegos de 
guerra y de crisis en los que se tendrán que 
integrar las variables del nuevo tipo de lu-
cha, así como se deberán calcular los efec-
tos posibles de una batería de acciones de 
guerra de carácter no-militar; todo implica 
la integración de civiles del ámbito públi-
co y privado en la estructura de juego, que 
exigirá más de parte de la dirección de los 
juegos. 

•	 La modificación de los juegos de guerra y 
de crisis no se puede limitar a una situación 
estructural, sino que además en la partici-
pación de civiles en los mismos, a la par 
con los militares. La interacción permitirá 
mejorar los sistemas de simulación, pero 
esencialmente poner a prueba métodos 
de combate no-militar y sus consecuen-
cias. Lo esencial en una primera instancia 
será comprender la complementariedad 
de los distintos métodos de guerra militar, 
cuasi-militar y no-militar.

•	 Cambia la concepción para enfrentar las 
crisis. Tal vez este es el cambio más signi-
ficativo en términos de política exterior, 
debido a que tanto la omnidireccionalidad 
como la sincronía en el contexto de Guerra 
Irrestricta permiten una visión más integral 
de las situaciones de conflicto, en especial 
porque se pone a disposición del ente po-
lítico, sin jerarquías, todo el aparato de po-
der del Estado. En este contexto, las crisis 
podrían parecer más pacíficas por el surgi-
miento (y comprensión del ente político) 
de herramientas de guerra o de presión de 
carácter no-bélico.

•	 Planes de guerra perderán su utilidad, no 
solo aquellos que han sido concebidos 
en función de la Guerra Moderna, sino 
que más aun como método directivo para 
emprender el esfuerzo bélico. Lo clave es 
determinar el tipo de guerra que se está li-

brando: económica, financiera, bélica, etc. 
Y recoger en función de ello las opciones.

•	 Con todo, aumenta la dificultad de la con-
ducción de la guerra.

2.3. Objetivos limitados

Establecer un compás para guiar la acción 
en el marco de un rango aceptable de medidas 
disponibles. En cuanto a Objetivos limitados se 
refiere a los límites en relación con las medidas 
implementadas. Así, el principio de establecer 
objetivos limitados implica que los objetivos 
deben ser siempre más pequeños que las medi-
das.

El supuesto es que los objetivos deben te-
ner límites para que sean explícitos y prácticos y 
de ese modo sean a la vez funcionales. Se asume 
que un objetivo debe ser limitado para que sea 
alcanzable.

2.3.1. Observaciones

Con este principio, Liang y Xiangsui dan 
un paso más que Clausewitz cuando afirma que 
la guerra es un acto político15 y un instrumento 
político16, en cuanto exige acotar la proyección 
de la guerra. Aunque es posible suponer que 
Clausewitz se refería a una política delimitada, la 
precisión de los autores contemporáneos pare-
ce necesaria luego de ser testigos de la guerra 
contra el terrorismo, una forma de lucha, que le 
ha causado más daños que beneficios a la super-
potencia mundial que la ha emprendido. Lo críti-
co es la vastedad de un objetivo imposible cuya 
consecución desgasta y desmoraliza. El intento 
por ajustar la brújula sobre la marcha cae en un 
sinfín de consideraciones que antes fueron sos-

15	 Clausewitz, Carl, On War. Michael Howard and Peter Paret 
(editors and translators), Princeton University Press, 1984. 
p. 23.

16	 Ibídem, p. 24.
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layadas y que ahora dificultan los acuerdos para 
fijar el rumbo; tanto la indecisión como la demo-
ra en definir la ruta indican la gravedad del error 
inicial.

Tal vez en este punto es donde se refleja 
con mayor nitidez la racionalidad que se requie-
re para emprender la lucha irrestricta. Tanto por 
la necesidad de efectuar un cálculo racional de 
los medios disponibles y conocer sus potencia-
lidades (así como las del adversario) como sus 
posibilidades de operar. A lo anterior podemos 
agregar que un objetivo limitado es funcional 
con las complejidades de la conducción de la di-
versidad de elementos que entran en juego en 
el nuevo paradigma de lucha, donde el lema es 
mantener la unidad de propósito para alcanzar 
la victoria. 

A simple vista podemos pensar que los 
autores de la Guerra Irrestricta dan por supues-
to uno de los principios que Fuller induce de 
las guerras napoleónicas: mantener el objetivo. 
Aunque en rigor estamos ante una precisión útil 
para destacar que el esfuerzo de guerra no con-
siste únicamente en la persistencia, sino que su 
éxito depende de manera sustancial de las bases 
sobre las que se apoye. El objetivo es el núcleo de 
toda la acción, la razón de ser de la arquitectura, 
estructura, diseño, empleo, etc., incluso previo a 
la formulación estratégica. 

Finalmente, es necesario comentar que el 
principio objetivo limitado en el contexto de la 
guerra de combinaciones ilimitadas sugiere que 
no puede existir un esquema predeterminado 
de lucha, ni tiene sentido emprender una guerra 
por escenarios.

2.4. Medidas sin límites

La tendencia es hacia el empleo irrestricto 
de las medidas, pero restringido al cumplimiento 
de los objetivos limitados. Destaca que el princi-
pio se refiere a las Medidas ilimitadas en relación 

con los objetivos limitados. En este contexto, lo 
ilimitado del principio concierne al aumento de 
las opciones, al “continuo aumento del rango de 
selección y de los métodos para el empleo de las 
medidas”, así, la máxima es que “lo limitado debe 
ser perseguido por medio de lo ilimitado”.17

Lo clave es que no se debe perder de vis-
ta que se trata de objetivos limitados, y que en 
función de las medidas adoptadas para conse-
guirlos, estas se deben emplear en forma ilimi-
tada, siempre que se realice de acuerdo con los 
objetivos.

2.4.1. Observaciones

En este principio observo la alta valoración 
de la creatividad e imaginación del estratega, que 
podría dejar de ser un elemento accesorio para 
convertirse en requisito que ayude a la identifi-
cación de métodos para el empleo de medidas 
y de opciones para alcanzar objetivos. Recor-
demos que la esencia del juego está en el arte 
de hacer combinaciones en lo Supra-nacional, 
Supra-dominio, Supra-medios y Supra-niveles, 
es decir aplicando una visión que se posicione 
sobre los límites preestablecidos, como sugiere 
el principio de la omnidireccionalidad.

El principio de las medidas sin límites re-
coge la multidimensionalidad de la guerra en 
su esencia, más que en el trabajo de equipos 
multidisciplinarios, en la concepción misma del 
estratega y su mirada omnidireccional. En este 
contexto se vislumbra que la adaptación hacia 
un cambio cultural para enfrentar el nuevo tipo 
de lucha pasa por la práctica en juegos de guerra 
y de crisis para buscar opciones y métodos.

Es posible interpretar que como contrape-
so a la aplicación de este principio se encuen-
tra la conducción, clave para evitar el caos en 

17	 Liang y Xiangsui, 1999, op. cit., p. 210.
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la maniobra. Si bien los métodos y las opciones 
pueden ser ilimitados, la condición humana y la 
temporalidad determinan la necesidad de tomar 
decisiones y establecer criterios de selección 
para emplear las medidas. Se presenta en este 
punto una complejidad para adoptar el principio 
y una nueva arista en el proceso de adaptación 
entre lo moderno y lo irrestricto.

El problema inmediato que se vislumbra 
tiene relación con la cultura de la Doctrina en un 
ambiente de guerra que cuenta con múltiples 
frentes y que de por sí es cambiante. Donde es 
reducido el espacio para las reglas y preceptos, 
y la flexibilidad más que una virtud deseable, 
se convierte en una actitud clave para la sobre-
vivencia. Nuevamente lo que prevalece son los 
principios.

 
En este punto corresponde manifestar que 

se presenta un asunto crítico, ¿cómo se puede 
preparar la defensa ante la opción de medidas 
ilimitadas del adversario? Cuestión que más con-
viene dejar como inquietud que abordar en este 
breve documento.

2.5. Asimetría

Los autores sostienen que el punto esen-
cial de la Asimetría es seguir “la línea de pen-
samiento opuesta al balance simétrico y desa-
rrollar acciones de combate en esa dirección”.18 
Liang y Xiangsui consideran que en el fondo la 
asimetría consiste en una forma de pensar, bus-
cando puntos donde sea posible generar desba-
lance en función de las capacidades propias y las 
del adversario, un pensamiento que tiene que ir 
de la mano de la acción para alcanzar el objetivo 
deseado. 

Explican que: “Sin importar si sirve como 
una línea de pensamiento o un principio para 

18	 Ibídem, p. 211.

guiar las operaciones de combate. La asimetría 
se manifiesta hasta cierto punto en cada aspecto 
de la guerra. Comprender y emplear el principio 
de asimetría en forma correcta siempre nos per-
mite encontrar y explotar los puntos débiles de 
un enemigo”.19

2.5.1. Observaciones

Mucho se discute respecto del carácter 
único de la Guerra Asimétrica, en particular cuan-
do aparece en la agenda de seguridad algún 
movimiento insurreccional que tiene la habili-
dad de constituirse en amenaza para las fuerzas 
convencionales. En este contexto, cabe destacar 
la visión que Manwaring presenta en este mis-
mo Cuaderno de Difusión al plantear que otro 
de los aspectos originales de la irrupción de Al 
Qaeda es que eleva la guerra irregular asimétri-
ca no estatal al ámbito global.20 Sin embargo, lo 
que muchos entienden como un tipo de lucha, 
la Guerra Asimétrica, Liang y Xiangsui lo elevan a 
un principio para enfrentar el combate en todo 
tipo de guerra, aun cuando se trate de una dis-
puta entre fuerzas convencionales. Básicamente 
no se trata de una opción, sino que de un con-
cepto cuya aplicación es necesaria para la victo-
ria podríamos decir, en cualquier tipo de guerra. 
El supuesto es que no existe la fortaleza ni el 
poder absoluto, lo que se combina con el hecho 
que las debilidades se deben explotar al máximo 
para generar situaciones de ventaja. 

No se trata únicamente de la búsqueda de 
lo asimétrico, sino que de una regla que abarca 
todo el espectro de acción, que es aplicable en 
todo ámbito aun desde el diseño estratégico de 
una fuerza ante un adversario en potencia. Su-
pone un adecuado y preciso diagnóstico de la 
situación propia y del adversario. 

19	 Ibídem, p. 211.
20	 Manwaring, Max. “Al Qaeda impulsor de la Guerra Irregular 

Asimétrica No Estatal en el ámbito global”. En Cuaderno de 
Difusión Pensamiento de Estado Mayor N° 30, 2009.
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Nuevamente lo complejo será el proceso 
de adaptación. En vista de que en la Guerra Mo-
derna ha prevalecido la fuerza militar como pun-
to central de la guerra, considerando el apoyo de 
los otros ámbitos de acción no violentos, existe 
una clara concepción de la asimetría en términos 
de estrategia militar clásica, mas no en términos 
de Guerra Irrestricta, en que, debido a que el es-
fuerzo bélico puede estar centrado en cualquier 
ámbito, el diagnóstico de las capacidades en 
función de la asimetría tendrá un rango más am-
plio de opciones y variables (recordemos el prin-
cipio 4, Medidas sin límites). No solo será comple-
ja la adaptación cultural para entender que el 
pensamiento asimétrico se debe enfocar en el 
abanico de opciones, sino que también la acción 
de guerra. En síntesis la pregunta que nos debe-
mos hacer es cómo llevamos la asimetría desde 
el ámbito de la fuerza al ámbito de lo irrestricto, 
sabiendo que se trata de una forma de pensa-
miento capaz de guiar las acciones. Será clave la 
formación de especialistas en el pensamiento y 
la puesta a prueba desde los distintos ámbitos. 
Un ejemplo para fundamentar esta inquietud se 
puede expresar en la siguiente pregunta: ¿cómo 
se puede desarrollar una asimetría financiera en 
un contexto de guerra irrestricta?

2.6. Consumo mínimo

El principio Consumo mínimo se sustenta 
en tres condiciones conceptuales: 

La racionalidad es más importante que la 
economía. El uso racional es la manera correcta 
de economizar en la guerra irrestricta. Implica 
dos aspectos: la designación racional de objeti-
vos y el empleo racional de recursos.

La forma de combate es el criterio determi-
nante que condiciona el consumo para el com-
bate. El costo de la guerra depende del tipo de 
lucha que se emprenda; por ejemplo, existe una 
gran diferencia entre un esfuerzo bélico conven-
cional y una conflagración en que las finanzas 

juegan un rol central. La clave para lograr este 
principio del consumo mínimo se encuentra en 
el hallazgo de un método de combate que per-
mita el uso racional de los recursos de combate.

Emplear “más” (más medidas) para perse-
guir “menos” (menos consumo). Se trata de “com-
binar la superioridad de varios tipos de recursos 
de combate en distintas áreas para dar forma a 
una manera de combate completamente nueva, 
alcanzando el objetivo mientras que a la vez se 
minimiza el consumo”.21

2.6.1. Observaciones

Se trata del principio expresado con menor 
claridad, al menos para una mirada occidental de 
la eficiencia, en que la economía a veces parece 
tener más peso que los objetivos planteados. 

Las condiciones conceptuales que esta-
blecen los autores son aclaradoras para com-
prender que en primer término la esencia racio-
nal de la guerra se encuentra en la definición de 
sus objetivos y el empleo de los recursos acorde 
con ello. 

En segunda instancia, es crítico entender 
que el costo de una guerra depende del tipo 
de conflicto que se asume y el método que se 
adopte; es de esperar que la toma de decisión 
se realice escogiendo la forma de combate que 
se ajuste al objetivo, para evaluar luego las op-
ciones de costo y no al revés, desde el cálculo 
económico. 

Al autor del presente estudio le cabe ad-
mitir que la tercera condicionante se le hace 
más esquiva, en particular en la idea de emplear 
más medidas para conseguir menos. Es perti-
nente consignar que Liang y Xiangsui asumen 
que la complejidad de los objetivos de la Guerra 

21	 Liang y Xiangsui, op. cit., p. 213.



	 43

ESTUDIOS DE LA GUERRA Y LA ESTRATEGIA CONTEMPORÁNEA

Irrestricta se puede abordar de mejor forma por 
medio de la utilización de una combinación de 
medidas. El supuesto es que la adopción de una 
medida única para conseguir un objetivo pun-
tual es insuficiente y por tanto provoca un alto 
consumo con poca efectividad. La manera en-
tonces de invertir este problema es utilizar más 
para conseguir menos. Aun con la explicación 
queda la duda respecto de la definición de “más” 
y “menos”.

2.7. Coordinación 
	  multidimensional

Se sintetiza en la coordinación y asigna-
ción de todas las fuerzas que pueden ser mo-
vilizadas en las esferas militar y no-militar para 
cubrir un objetivo determinado. El concepto no 
es del todo nuevo, aunque es necesario acotar 
que el principio aplicado a la guerra irrestricta 
guarda una gran diferencia con las concepcio-
nes previas al introducir en forma directa al in-
terior de la esfera de guerra factores no-milita-
res y de no-guerra.

Debido a que cada esfera se puede consti-
tuir en un campo de batalla, y cualquier expre-
sión de fuerza puede ser empleada en condi-
ciones de combate, es necesario entender que 
la coordinación multidimensional se plantea 
como principio a partir del supuesto que la ac-
ción militar ha dejado de ser el elemento prin-
cipal de lucha.

Es necesario destacar que los autores del 
texto sostienen que en este principio se en-
cuentra la fórmula para enfrentar los problemas 
de la guerra futura debido a que en la Guerra 
Irrestricta se equipara la variedad de dimensio-
nes.22 En este contexto, el punto clave de la co-
ordinación multidimensional es que se efectúe 
en función de un objetivo específico.

22	  Ibídem, p. 214.

Se subraya la necesidad de ampliar la vi-
sión respecto de las fuerzas que puedan ser 
movilizadas, en particular aquellas de origen 
no-militar. Más aún, parece necesario imple-
mentar este principio en acciones que superen 
los límites y hacer de la coordinación multidi-
mensional un lugar común en las operaciones 
cotidianas.

2.7.1. Observaciones

Desde una mirada global del fenómeno 
guerra, observamos que sería inconcebible un 
emprendimiento bélico sin una apropiada coor-
dinación. En este contexto, ¿es pertinente incluir 
como principio una necesidad tan obvia? 

La búsqueda de una respuesta a esta inte-
rrogante nos remite directamente a la multidi-
mensionalidad que proponen Liang y Xiangsui 
para darnos cuenta de que la coordinación del 
esfuerzo guerra en el nuevo esquema tiene un 
potencial de fricción demasiado alto. El contexto 
lo entrega el hecho que la Guerra Irrestricta se 
concibe en función del principio de las Medidas 
sin límite que supone un mayor empleo de me-
didas para una menor cantidad de objetivos: la 
coordinación es clave para la obtención de resul-
tados favorables, más aún si las acciones se de-
ben estructurar bajo el principio de Sincronía. Un 
aspecto esencial es la interrelación de factores y 
su incidencia en esferas, dimensiones y niveles 
distintos a los de su origen.

El problema central de este principio se 
ubica en la transformación cultural que supone 
su aplicación. Altos grados de resistencia al cam-
bio podrían ocasionar el entrampamiento de un 
desarrollo institucional acorde para enfrentar 
este nuevo tipo de guerra. Temas esenciales a 
resolver se encuentran en la formación de estra-
tegas, en el establecimiento de procedimientos 
para administrar los recursos estatales y priva-
dos en tiempos de guerra y en la jerarquización 
del mando.



44

ESTUDIOS DE LA GUERRA Y LA ESTRATEGIA CONTEMPORÁNEA

2.8. Ajuste y control del proceso 
	  por completo

El supuesto es que actualmente es imposi-
ble atar una guerra a un grupo de ideas y planes 
predeterminados, probablemente esto se deba 
a la dinámica actual del fenómeno. Entonces la 
aplicación del principio Ajuste y control del pro-
ceso por completo implica la necesidad de que 
fluya la información en forma continua, ajustar 
la acción y controlar la situación durante el cur-
so completo de la guerra, desde su inicio, a tra-
vés de su progreso, hasta su conclusión. El tema 
esencial es utilizar la información y actuar en 
función de ella para mantener la iniciativa du-
rante la guerra misma. 

Cumplir con este principio tiene una serie 
de dificultades. Destaca la sincronía del fenó-
meno guerra que concentra las acciones bélicas 
que antes se estructuraban en función de fases 
acotadas. Con esta característica una guerra po-
dría ser muy breve, haciendo que el proceso de 
ajuste y control sea muy difícil. Se suma el he-
cho que la interconexión global por medio de 
tecnologías de información hace que aumente 
el número de factores involucrados en una gue-
rra. Factores que tienen intensa influencia sobre 
los hechos de la guerra así como la capacidad de 
nublarlos, con todo implica la pérdida en el con-
trol de los sucesos.

En este contexto, en el libro se afirma que: 
“faced with modern warfare and its bursts of new 
technology, new measures, and new arenas, ad-
justment and control of the entire process is beco-
ming more and more of a skill. It is not a kind of 
technology”.23 La intuición, más que la deducción 
matemática, sería un elemento clave para captar 
la situación cambiante del campo de batalla. Es 
muy probable que los autores se refieran a la in-
tuición adquirida a partir de la experiencia.

23	  Ibídem,  p. 215.

2.8.1. Observaciones

Se trata, probablemente, del principio que 
tiene mayor dificultad para ser aplicado en un 
conflicto dado. Supone el funcionamiento de 
toda la estructura del estado en función de la 
Guerra Irrestricta, así como de la existencia de 
una estructura de mando jerarquizada donde 
los componentes de la misma comprendan la 
transversalidad de sus acciones.

Implica un claro entendimiento de unidad 
de propósito y de misiones en el contexto gene-
ral del conflicto, así como el desarrollo de un len-
guaje estratégico común.

Pero más aún, supone la estructuración de 
un aparato multidisciplinario de inteligencia es-
tratégica, con funcionarios altamente entrena-
dos y educados, con la capacidad de inferir las 
posibles consecuencias de las acciones del ad-
versario en  los dominios económico, sicosocial, 
militar, diplomático y tecnológico. 

3. Balance

Si es que el diagnóstico de los coroneles 
Liang y Xiangsui es correcto respecto de la situa-
ción estratégica contemporánea que favorece la 
guerra de combinaciones ilimitadas, denominada 
Guerra Irrestricta, estamos ante un nuevo para-
digma. Esta situación queda reflejada en los ocho 
principios que identifican los autores, que han 
sido materia de discusión en el presente texto.

Es posible y probable que las primeras 
conflagraciones de carácter irrestricto conten-
gan un alto nivel de sorpresa para las partes con-
tendientes. Los vacíos que observaremos en los 
primeros conflictos abiertos en este esquema 
serán sustantivos, a tal punto que sorprendan 
incautos a un adversario que no haya hecho las 
provisiones necesarias. El fundamento de esta 
afirmación se encuentra en el hecho que se pro-
pone un cambio tan radical de paradigma que 
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exige una nueva mentalidad para enfrentarlo, 
tanto a civiles como a militares, incluso estrate-
gas. Más aún, se requieren cambios instituciona-
les profundos para enfrentar esta nueva forma 
de guerra. El período de adaptación a esta nueva 
forma de lucha podría ser largo. 

El cambio desde lo moderno a lo irrestricto, 
aunque aparentemente sutil, tiene alcances sus-
tantivos, a tal punto que se requiere desarrollar 
una nueva forma de pensamiento estratégico 
para enfrentar una Guerra Irrestricta. Claves se-
rán los juegos de guerra y de crisis, primero para 
poder identificar las opciones de esta nueva for-
ma de lucha, luego para iniciar los cambios insti-

tucionales y culturales necesarios para enfrentar 
un conflicto de estas características. Se vislum-
bra un choque de culturas estratégicas que po-
dría provocar un freno en la transformación. 

El gran riesgo de este paradigma está en 
la lectura de los sucesos, que dependerá de la 
sensibilidad de quienes toman decisiones en el 
poder político; básicamente cualquier acción 
adversa a los intereses de un país, aunque sea 
fortuita, podría ser percibida como un acto de 
guerra. Toca a la diplomacia en particular, pero a 
todos los entes estatales en general, desarrollar 
instrumentos de inteligencia estratégica acorde 
con las nuevas exigencias. 
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La historia militar moderna se ha visto in-
fluenciada por seis tendencias principales que 
prácticamente han determinado sus manifesta-
ciones, interpretaciones y teorizaciones sobre la 
guerra y, consecuentemente han proyectado ese 
influjo a los modos de empleo del poder militar.

Hoy en día, los historiadores militares reco-
nocemos en esas influencias, valores de interpre-
tación que no siempre ayudan a reconstruir ver-
dades históricas de las que extraer enseñanzas 
militares reales y prácticas. Este reconocimiento 
nos ha llevado por nuevos rumbos, más amplios 
y más ricos en conocimientos.

Las tendencias más comunes que pueden 
apreciarse en la historia militar moderna, y de las 
que hoy día debemos liberarnos, pueden redu-
cirse a las siguientes1:

1)	 Lo que podemos llamar Eurocentrismo, es 
decir la tendencia a centrar los estudios en 
los fenómenos militares producidos en o 

*	 Abogado (UB). Magíster en Historia de la Guerra (ESG) Maes-
tría en Defensa Nacional [TP] (EDENA). Administración de 
Recursos para la Defensa (U. Posgrado Naval – Monterrery 
– EE.UU.), Negociación (Harvard – EE.UU.), Planeamiento 
Estratégico (Oxford – GB) Administración de Conflictos (U. 
Minnesota – EE.UU). Jefe del Módulo Histórico – Geográfi-
co del Colegio Militar de la Nación, Prof. Titular de Historia 
Militar Universal (CMN) y de Historia de la Guerra I (ESG). 
Conferenciante de la Escuela de Caballería (EA). Investi-
gador Categorizado del Ministerio de Educación Ciencia 
y Tecnología. Prof. universitario. Miembro de número del 
Instituto Nacional Belgraniano y miembro del Instituto de 
Historia Militar Argentina. Miembro del Comité Editorial de 
la Academia de Guerra del Ejército de Chile.

1	 Black 2004, IX

la historia militar y su influencia en el 
ejercicio del poder militar

Jorge Ariel Vigo (Mg.)*

por Europa Occidental y  los Estados Uni-
dos de Norteamérica, asignándoles un rol 
de liderazgo en el campo bélico y un om-
nímodo criterio de éxito que ya se parece 
más a un prejuicio que a un razonamiento 
analítico.

 
2)	 El endiosamiento de la Tecnología como  

fuente y solución permanente y autosufi-
ciente de todo problema militar. Esta ten-
dencia ha demostrado ser tremendamen-
te perniciosa, como lo han demostrado las 
intervenciones de Estados Unidos en Viet-
nam y la Unión Soviética en Afganistán; y 
llevaron hace algunos años a suponer que 
todo cambio táctico estaba sujeto exclusi-
vamente a la evolución tecnológica.2 Con 
la globalización de las comunicaciones la 
estrategia también se ha visto consumida 
por la tecnología al punto de generarse la 
ficción de que ver u oír lo que sucede a mi-
les de kilómetros es igual a ejercer el con-
trol de esos eventos distantes.  

3)	 Enlazada con la tendencia 1) se presenta 
la propensión a identificar a los Poderes 
Líderes y Sistemas Militares Dominantes 
con Paradigmas de eficiencia y capacidad 
militar, así como los únicos capaces de pro-
ducir cambios. Esto ha presupuesto una 
virtual inmovilidad general en el mundo 
no eurocéntrico en cuanto a la elabora-
ción de  nuevos sistemas de combate bajo 

2	 Howard, Michael. Two historians in technology and war. Car-
lisle Barracks. Strategic Studies Institute, U.S. Army War Colle-
ge, 1994.
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la falsa presunción de una incapacidad o 
limitación manifiesta frente a los mode-
los imperantes. Si bien esta actitud opera 
en la mayoría de los países que integran 
conceptualmente el “occidente”, ello no ha 
ocurrido al menos con tanta persistencia 
en países no occidentales como Vietnam, 
Afganistán y las modernas agrupaciones 
terroristas que han empleado formas de 
combate efectivas y sorprendentes, tanto 
por su innovación como por su resucita-
ción de antiguas formas de lucha.

4)	 La separación entre “Los aspectos terres-
tres y navales” de los conflictos. Esto lleva 
a visiones parciales y aun a especialistas 
unilaterales que exponen verdades ses-
gadas y no integradas de los conflictos en 
análisis. La parcialidad ha favorecido los 
tradicionales celos entre servicios y retra-
sado la producción de doctrinas conjuntas 
eficaces. En menor medida, la separación 
del aspecto aéreo de los conflictos tam-
bién resulta manifiesta. En la práctica se 
traduce en el estudio de tres dimensiones 
de un mismo conflicto, pero analizadas por 
separado y pocas veces integradas.

5)	 La concentración en conflictos protagoni-
zados por Estados ha dejado de lado una 
gran cantidad de eventos bélicos de los que 
mucho puede aprenderse.  Las guerras civi-
les sólo son consideradas cuando las faccio-
nes en lucha adquieren casi la categoría o 
magnitud de estados independientes. Las 
Guerras Coloniales reciben atención por la 
presencia de los grandes imperios, sin em-
bargo las Guerras de Descolonización, don-
de esos ex imperios resultan mayormente 
humillados y derrotados, resultan más obje-
to de estudio político que militar. La luchas 
de guerra irregular, no convencional, insur-
gente, terrorista o guerrillera, o como quie-
ra que se las llame carecen del profundo 
estudio militar que eventos supuestamente 

“mayores” sí reciben. Teniendo en cuenta 
que modernamente estas últimas formas 
de lucha se han vuelto más frecuentes no es 
posible dejarlas de lado sin asumir el riesgo 
de la ignorancia más absoluta frente a los 
problemas que plantean.

6)	 La “separación artificial entre lo militar 
y lo político” en cuanto al peso del poder 
político sobre la determinación y creación 
de las fuerzas armadas, su estructura, doc-
trina, determinación de objetivos y apre-
ciación de éxitos y fracasos. Es interesante 
ver cómo este enfoque actúa de manera 
mostrenca frente a la realidad. Por una par-
te justifica el protagonismo político en el 
liderazgo militar a punto tal que las deci-
siones militares de un presidente son vis-
tas como una prueba de su masculinidad. 
Recuérdense los casos de Johnson en Viet-
nam que deseaba “… el respeto de hom-
bres que eran duros, realmente hombres…
(porque él mismo quería)…ser visto como 
un hombre”. Y el de Ronald Reagan que in-
tervino en Nicaragua porque pensaba que 
“…América tenía que mostrar una firmeza 
masculina”.3 Sin embargo, por otra parte 
pretende dejar a los mandos operaciona-
les responsabilidades políticas excesivas 
como la administración de territorios ene-
migos al mismo tiempo en que esos jefes 
deben resolver cuestiones de combate es-
trictamente militares. Aún más, la introduc-
ción de limitaciones políticas sin apreciar 
sus consecuencias militares puede llevar 
a la imposibilidad de alcanzar la victoria. 
Recuérdese en Vietnam la introducción de 
órdenes directas de Washington en la Doc-
trina Militar sin medir las alteraciones que 
ellas producían.

3	 Goldstein, Joshua. War and Gender. Cambridge: Cambridge 
University Press, 2001. p. 278.
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Estos enfoques han influido de manera 
directa en los académicos en historia militar y, 
a través de ellos, la enseñanza militar formal e 
informal, y de manera indirecta el imaginario co-
lectivo acerca de cómo es la guerra.

Esa imagen de la guerra pretende que el 
modelo bélico ideal es el surgido de la historia eu-
ropea, al que se considera virtualmente invencible 
y un continuo ininterrumpido que une al hoplita 
griego con el soldado occidental moderno. Una 
guerra donde la ventaja tecnológica asegura el 
predominio militar y en la que los Estados Líderes 
son los modelos ineludibles de todo progreso mi-
litar. Una guerra, además, multidimensional pero 
nunca integrada, donde cada servicio libremente 
lucha por su parcela de gloria y trata de hacerse 
con la victoria total sobre el enemigo. Una guerra 
donde sólo los estados merecen ser vistos como 
protagonistas serios, mientras que todo ente or-
ganizacionalmente inferior es considerado irrele-
vante en cuanto a las artes militares; recordemos 
a Von Moltke calificando a la Guerra de Secesión 
norteamericana como una lucha de aficionados. 
Y una guerra donde los mandos militares y polí-
ticos interactúan, pero sólo en lucha por el prota-
gonismo de la gloria.

Así, en general, los países que adscriben al 
modelo occidental relegan sus propias ideas au-
tóctonas sin analizarlas bajo la egolatría de los 
sistemas centrales. Las doctrinas en uso actual 
no son más que copias de las de los países re-
conocidos como líderes, aun cuando las mismas 
no están completamente probadas ni mucho 
menos avaladas por ningún éxito rotundo. Han 
olvidado adaptarse a su propio ambiente para 
aceptar soluciones doctrinarias de ambientes 
ajenos, lo que conlleva un costo de materiales 
excesivo y muchas veces inadecuado. Sin em-
bargo, no se ha hecho  con conciencia del error; 
se actuó conforme a una visión de la realidad 
construida, pero que no era tan “real” como su-
poníamos. Los historiadores militares tenemos 
una gran responsabilidad de ello. 

Es curioso, pero visto así en conjunto resul-
ta aterrador el pensar que durante muchos años 
nos vimos encerrados dentro de estas limitacio-
nes, y las aceptábamos con plena felicidad y sin 
reparo alguno.

Esta visión casi mecanicista de la guerra, 
aunque falsa, ha guiado y aún hoy tutela nuestra 
visión del fenómeno bélico conduciéndonos ha-
cia interpretaciones erróneas y soluciones inade-
cuadas. Nos fuerza a fraccionar el hecho militar 
sin integrarlo; vemos sus partes componentes 
por separado, pero nunca como un todo.

Esta limitación intelectual virtualmente au-
toimpuesta responde a un problema epistemo-
lógico, por una parte, y a una restricción cultural 
por la otra.

El método científico

Durante la segunda mitad del siglo XX se 
ha producido un cambio en el modo de la ad-
quisición y procesamiento del conocimiento de 
las ciencias. Tradicionalmente las ciencias tenían 
como forma de conocimiento la especialización 
y la abstracción, lo que significa la reducción del 
conocimiento de un todo al conocimiento de 
las partes que lo componen. Este modo de co-
nocer apartaba una realidad, la que indica que 
la organización de un todo produce cualidades 
nuevas en las partes en relación, diferentes a las 
que pueden ser consideradas en las partes por 
separado. El concepto clave de las ciencias era el 
determinismo, lo que llevaba a la ocultación de 
la alteridad, la novedad; y la aplicación de la ló-
gica mecánica, casi como una máquina artificial, 
a los problemas del mundo viviente y de la so-
ciedad. Esta metodología explica las tendencias 
limitantes que señalábamos al principio.

El conocimiento no puede ni debe pres-
cindir de la abstracción, pero tiene también que 
proponerse construir en relación con el contexto 
y, por ende, congregar todo lo que el individuo 



	 cuaderno de difusión Nº 30	 49

ESTUDIOS DE LA GUERRA Y LA ESTRATEGIA CONTEMPORÁNEA

sabe del mundo. La comprensión de datos parti-
culares solo puede ser eficaz cuando se ejercita y 
cultiva la inteligencia general y se activan los co-
nocimientos de conjunto en cada caso particular.

Se trata, en suma, de recomponer el todo.  
Se dirá que es imposible conocer todo acerca 
del mundo y de sus variadas mutaciones. Pero, 
sin importar lo difícil que pueda ser, hay que in-
tentar conocer los problemas clave del mundo o 
sucumbir a la imbecilidad cognitiva. En la actua-
lidad el contexto de cualquier conocimiento po-
lítico, económico, antropológico, ecológico, y, en 
nuestro caso bélico, es el mundo mismo al que 
es preciso conocer en su dinámica integrada. 

Vivimos en un tiempo en que el universo 
está integrado a nuestra vida como un elemento 
corriente, hablamos de viajes a la Luna y baja-
mos de internet fotos de Marte; nuestra actitud 
requiere situar todo en un contexto adecuado, 
esto es universal o cuando menos planetario. El 
conocimiento del mundo como tal se ha conver-
tido en una necesidad a la vez intelectual y vital. 
El problema que se impone a todo habitante del 
planeta consiste en determinar: cómo tener acce-
so a las informaciones sobre el mundo y alcanzar 
la posibilidad de articularlas y organizarlas. Para 
disfrutar esa posibilidad se requiere una reforma 
del pensamiento, lo que conlleva a una reformu-
lación del enfoque del conocimiento científico.

Es indispensable, por una parte, comple-
mentar el pensamiento que se orienta hacia el 
aislamiento de las partes e ideas, con un pen-
samiento que las reúna y les dé sentido de to-
talidad. “Complejo” significa etimológicamente 
“que está tejido junto”. El pensamiento complejo 
es un pensamiento que trata a la vez de vincular 
y de distinguir, pero sin desunir. Lo que implica 
reconocer e incluir a la incertidumbre. El dogma 
de un determinismo universal es hoy una reli-
quia del pasado. El universo no está sometido 
a la dominación absoluta del orden, sino que es 
el campo de acción de una relación dialógica. 

La dialógica es una relación a la vez antagónica, 
competitiva y complementaria entre el orden, el 
desorden y la organización.

Así, el objetivo de la complejidad es, por 
una parte, unir, contextualizar y globalizar y, por 
otra, recoger el reto de la incertidumbre. Pen-
semos en Clausewitz y su reiterada referencia 
al azar en la guerra; dónde y cómo podríamos 
incluir ese factor determinante en un esquema 
analítico dogmático, mecanicista y fragmentado 
como el que actualmente aplicamos.

En el siglo XX un grupo de teorías alcanzó 
un impacto tal que bien vale conocerlas por el 
mote de “Las tres teorías”: de la información, la 
cibernética, y sistemas. Ellas ofrecen la primera 
vía de acceso a la complejidad. Las tres teorías, 
emparentadas e inseparables, aparecieron a co-
mienzos de los años cuarenta y se han fecunda-
do unas a otras.

•	La teoría  de la Información permite re-
conocer  un universo donde a la vez hay orden 
(redundancia) y desorden (ruido) y de extraer 
algo nuevo: la información misma, que pasa a 
ser entonces organizadora y programadora de 
una máquina cibernética. La información que  
indica, por  ejemplo, quien ha sido el vencedor 
de una batalla, disipa una incertidumbre; la que 
anuncia la muerte súbita de un tirano aporta lo 
inesperado y, al mismo tiempo, la novedad. Esta 
teoría nos aparta de la falsa idea de que las por-
ciones de la realidad que enfrentamos en cada 
situación se presentan completas y ordenadas 
y que, en consecuencia la información que de 
ellas extraemos es sólo descriptiva y explicativa.

En el campo de la Historia Militar esta fal-
sa posición nos lleva, por un lado a buscar jus-
tificaciones unicausales de los hechos de gue-
rra y por el otro a justificar nuestra separación 
entre los protagonismos de las distintas fuerzas 
en presencia. Incluso puso como centro y jus-
tificación de todo evento bélico a la figura del 
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comandante, como si su sola presencia y acción 
pudiera definir sin más el desenlace de ese he-
cho. 

Por el contrario, la información que se ex-
trae de la realidad  redundante y ruidosa al mis-
mo tiempo, debe servirnos para poder operar 
sobre ella, para actuar en la búsqueda de resul-
tados que pretendemos obtener de la situación 
que esa realidad contextualiza e integra.

•	La cibernética es una teoría de las ma-
quinas autónomas. La idea de retroacción 
rompe con el principio de causalidad lineal, 
introduciendo el de curva causal. La causa ac-
túa sobre el efecto, y viceversa, al igual que en 
un sistema de calefacción en que el termosta-
to regula el funcionamiento de la caldera. Ese 
mecanismo llamado de “regulación” permite la 
autonomía de un sistema, en el ejemplo,  la au-
tonomía térmica de una vivienda con respecto 
a la temperatura exterior. La curva de retroac-
ción (feedback) desempeña el papel de meca-
nismo amplificador, por ejemplo, en la exacer-
bación de un conflicto armado. La violencia de 
un protagonista provoca una reacción violenta 
que, a su vez, suscita una reacción más violen-
ta aun. Este tipo de retroacciones, inflacionistas 
o estabilizadoras, abundan en los fenómenos 
económicos, sociales, políticos, psicológicos y, 
obviamente, en los bélicos.

La pretensión de que la causalidad lineal 
rige los hechos militares es una de las lamenta-
bles características de los últimos tiempos. Ello 
lleva a suponer que la guerra no es dialéctica, 
sino monologal. Las acciones realizadas por un 
bando no dan origen a las reacciones enemigas, 
ni a acciones ulteriores propias; todo lo que se 
hace influye en la realidad sólo hasta donde no-
sotros lo decidimos y cómo nosotros lo proyec-
tamos. Esto es absurdo y sin embargo es mone-
da corriente de ver en relatos de historia militar, 
cursos y clases de disciplina. Lo curioso es que 
mientras aceptamos este determinismo unila-

teral al mismo tiempo reafirmamos el aforismo 
militar de que “todo plan se agota al primer dis-
paro”. Parece como si actuásemos en un estado 
de paranoia o autismo intelectual.

Esta retroacción no es fatal,  es decir que 
puede cambiarse, pero para ello es necesario 
percibirla en su integración al todo. La escalada 
armada crece y se desarrolla bajo la mirada par-
cial de la recepción de cada nueva agresión. El 
análisis integrador del por qué circunstanciado 
de cada ataque, sus consecuencias y las deriva-
ciones de nuestras propias respuestas y las re-
percusiones que alcanzan a los posibles implica-
dos nos permiten resolver la escalada, en lugar 
de alimentarla innecesariamente.

•	La teoría de los Sistemas echa las bases 
de un pensamiento de la organización. La pri-
mera lección sistémica es que “el todo es más 
que la suma de las partes”. Ello significa que 
existen cualidades emergentes, es decir que na-
cen de la organización de un todo, y que pue-
den retroactuar sobre las partes. Así, el agua 
tiene cualidades emergentes en relación con el 
hidrógeno y el oxígeno que la constituyen. Por 
otra parte, el “todo es menos que la suma de las 
partes”, pues las partes pueden tener cualida-
des que están inhibidas por la organización del 
conjunto.

Esto es importante cuando analizamos 
la estructura organizacional de una fuerza o la 
creación de comandos de coalición, por ejem-
plo. Durante la Guerra de la Sucesión Española la 
integración del comando aliado por el Duque de 
Marlborough y Eugenio de Saboya ciertamente 
hizo que el todo fuese mayor que las partes adi-
cionadas, sin embargo, esa suma renunció a las 
habilidades operacionales de Eugenio a favor de 
las de Marlborough. Esto es que debemos reco-
nocer que cada suma de habilidades es especí-
fica y que necesariamente anula capacidades, 
sólo así puede hallarse la adición y combinación 
correcta que puede llevarnos a la victoria.
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La visión de integración de esta teoría es 
fundamental para comprender las situaciones 
como sistemas, subsistemas y metasistemas 
vinculados de modo directo o indirecto, pero 
siempre en relaciones de integración. Por ejem-
plo, si la guerra es de ambiente nuclear (meta-
sistema) las unidades de combate (subsistemas) 
deben ser capaces de actuar en ese ambiente.

A estas tres teorías, hay que agregar el desa-
rrollo conceptual aportado por la idea de autoor-
ganización que debemos a brillantes científicos. 

•	 La teoría de los Autómatas Autoorgani-
zadores de Von Neumann analizó la diferencia 
entre las “máquinas artificiales” y las “máquinas 
vivientes”. Destacó esta paradoja: los elementos 
de las máquinas artificiales, perfectamente fabri-
cados y bien terminados, se degradan en cuanto 
la máquina comienza a funcionar. En cambio, las 
máquinas vivientes, compuestas por elementos 
muy poco fiables, como las proteínas, que se de-
gradan sin cesar, poseen la extraña propiedad 
de desarrollarse y reproducirse, de autorregene-
rarse reemplazando precisamente las moléculas 
degradadas por moléculas nuevas y las células 
muertas por células vivas. La máquina artificial no 
puede repararse a sí misma; la máquina viviente, 
en cambio, se regenera  constantemente a partir 
de la muerte de sus células según la fórmula de 
Heráclito “vivir de muerte, morir de vida”. 

Un ejército es una máquina viviente que se 
regenera constantemente, sin embargo, no debe-
mos perder de vista que esa actividad no siempre 
se dirige a recomponerla a su estado original, sino 
que puede degradar conforme el ambiente y la 
capacidad de obtención de recursos.

•	 Von Foerster descubrió el principio de “El 
Orden a partir del Ruido”. Si se agita una caja que 
contiene cubos con dos caras imantadas dispues-
tos en desorden, se observa que esos cubos van 
a constituir espontáneamente un conjunto cohe-
rente. Así, habrá bastado un principio de orden 

(la imantación) y una energía desordenada para 
constituir una organización ordenada. Se asiste 
así a la creación de un orden a partir del desor-
den.

Muchas veces interpretamos las guerras 
y las batallas sólo desde el principio del orden, 
de un orden estructurado y preestablecido. Ello 
nos hace olvidar los fenómenos de fricción y azar 
que siempre están presentes. En la segunda ba-
talla de Gaza en 1917 la victoria turco-alemana 
provino del desorden. El comandante de la 
guarnición de Gaza estaba dispuesto a rendir-
se en el mismo instante en que el comandante 
inglés decide cesar el ataque y replegarse. Esto 
que parece una simple anécdota cobra valor si lo 
apreciamos desde la idea de que la guerra es un 
caos, en la que el éxito se obtiene logrando que 
el caos del enemigo sea mayor que el propio. El 
principio de orden que sostenga el menor nivel 
de caos puede provenir de cualquier parte. 

•	 Atlan, por su parte, ha concebido la 
teoría del Azar Organizador. Se observa una 
relación dialógica orden/desorden/organiza-
ción en el nacimiento del universo a partir de 
una agitación calorífica (desorden) en la que 
en ciertas condiciones, como encuentros por 
casualidad, principios de orden van a permi-
tir la formación de núcleos, átomos, galaxias 
y estrellas. Se observa también esta relación 
dialógica en la aparición de la vida, por los en-
cuentros entre macromoléculas dentro de una 
especie de curva autoproductora que termina-
rá por convertirse en autoorganización vivien-
te. Bajo formas muy diversas y por conducto 
de innumerables interretroacciones, la relación 
dialógica entre el orden, el desorden y la orga-
nización se encuentra constantemente presente 
en los mundos físico, biológico y humano.

La dialógica rige la guerra. Nada está tan orde-
nado como se supone, ni tan desordenado como se 
teme. La dinámica de cambios en interacción obli-
ga a la reinterpretación integradora constante.
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•	 Prigogine ha introducido también esa 
idea de organización a partir del desorden, pero 
de otra forma. Cuando un sistema se aparta de 
su condición de equilibrio puede desordenarse 
completamente, cuando las partes se apartan 
para integrarse en otros sistemas; o puede au-
toorganizarse y generar un nuevo sistema bajo 
una nueva condición de equilibrio. Esto es lo que 
se llama también estructuras disipativas. Esas 
organizaciones necesitan ser alimentadas con 
energía, o sea necesitan consumir, “disipar” ener-
gía para mantenerse. En el caso del ser viviente, 
éste es bastante autónomo para extraer energía 
de su entorno, e incluso para extraer informacio-
nes e incorporar su organización. Es lo que se lla-
ma la autoecoorganización.

La capacidad de distinguir entre el desor-
den agónico irremediable y el caos que autoriza 
a la autoorganización es esencial para distinguir 
entre una situación de derrota y una posibilidad 
de victoria. 

El pensamiento de la complejidad se pre-
senta, pues, como un edificio de varios pisos. 
La base, formada a partir de tres teorías (infor-
mación, cibernética y sistema), comporta los 
instrumentos necesarios para una teoría de la 
organización. Viene luego un segundo piso con 
las ideas de Von Neumann, Von Foerster, Atlan y 
Prigogine sobre la autoorganización. Podemos 
agregar a ello  tres principios que son el princi-
pio dialógico, el principio de recursión y el prin-
cipio hologramático.

•	El principio Dialógico vincula dos prin-
cipios o nociones antagónicas, que deberían 
repelerse, pero que son indisociables e indis-
pensables para comprender una misma reali-
dad. El físico Niels Bohr ha reconocido la ne-
cesidad de considerar las partículas físicas a la 
vez como corpúsculos y como ondas. Pascal 
afirmó: “Lo contrario de una verdad no es el 
error, sino una verdad contraria”. Bohr traduce 
este pensamiento a su manera: “Lo contrario 

de una verdad trivial es un error estúpido, pero 
lo contrario de una verdad profunda es siem-
pre otra verdad profunda.” El problema consis-
te en unir nociones antagónicas para concebir 
los procesos organizadores y creadores en el 
mundo complejo de la vida y de la historia hu-
mana.

En el campo militar los modelos anta-
gónicos no presuponen una oposición entre 
efectividad e inutilidad, al contrario, plantean 
modelos de eficiencia simplemente diferentes. 
Cuando analizamos académicamente los mo-
delos militares tendemos al maniqueísmo, olvi-
dando que la guerra se gana con lo que se ne-
cesita para ganar la guerra, es decir con lo que 
“es” y no con lo que “debe ser”. 

•	El principio de Recursión Organizativa va 
más allá del principio de retroacción (feedback); 
supera la noción de regulación con la noción de 
producción y autoorganización. Es una curva 
generadora en la que los productos y los efec-
tos son –ellos mismos– productores y causan-
tes de lo que los produce. Así, nosotros como 
individuos somos resultado de un sistema de 
reproducción que se remonta al origen de los 
tiempos, pero ese sistema sólo puede reprodu-
cirse si nosotros mismos nos transformamos en 
sus productores apareándonos. Los individuos 
humanos producen la sociedad en y por sus in-
teracciones, pero la sociedad, como totalidad 
resultante, produce la humanidad de esos indi-
viduos al brindarles el lenguaje y la cultura.

•	 Por último, el tercer principio el Holo-
gramático, pone de manifiesto la aparente 
paradoja de ciertos sistemas, en los que no 
sólo la parte está en el todo, sino que el todo 
está en la parte: la totalidad del patrimonio 
genético está presente en cada célula indivi-
dual, al igual que el individuo es una parte de 
la sociedad, pero la sociedad está presente en 
cada individuo como un todo, a través de su 
lengua, su cultura, sus normas.
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Estos dos últimos principios abren el ca-
mino a una más adecuada interpretación de la 
guerra al apreciarla como un fenómeno cultural 
integrado.

El pensamiento de la complejidad no es 
en modo alguno un pensamiento que expulsa 
la certidumbre para reemplazarla por la incerti-
dumbre, que expulsa la separación para incluir 
la inseparabilidad, que expulsa la lógica para 
permitirse todas las transgresiones. El plantea-
miento consiste, por el contrario, en efectuar 
un ir y venir incesante entre certidumbres e in-
certidumbres, entre lo elemental y lo general, 
entre lo separable y lo inseparable. No se trata 
de abandonar los principios de la ciencia clá-
sica –orden, separabilidad y lógica–, sino de 
integrarlos en un esquema que es a la vez más 
vasto y más rico; tampoco se pretende oponer 
un holismo global y vacío a un reduccionismo 
sistemático. Se trata, en cambio, de vincular lo 
concreto de las partes a la totalidad. Hay que 
articular los principios de orden y desorden, 
de separación y unión, de autonomía y de-
pendencia, que son a la vez complementarios, 
competidores y antagónicos, en el seno del 
universo.

Para resumir, el pensamiento complejo 
no es lo opuesto al pensamiento simplifican-
te, sino que lo integra; como diría Hegel, ope-
ra la unión de la simplicidad y la complejidad, 
e incluso hace aparecer finalmente su propia 
simplicidad. En efecto, el paradigma de com-
plejidad puede enunciarse tan sencillamente 
como el de la simplicidad: mientras este úl-
timo impone separar y reducir, el paradigma 
de complejidad preconiza reunir, sin dejar de 
distinguir.

El pensamiento complejo es, esencialmen-
te, el pensamiento que integra la incertidumbre 
y es capaz de concebir la organización. Que es 
capaz de reunir, contextualizar, globalizar, pero 
reconociendo lo singular y lo concreto.

La Guerra es Cultura

La aplicación de los conceptos científicos 
recién mencionados nos lleva a una interpreta-
ción integradora de la guerra donde las partes 
que en ella se manifiestan no actúan en espacios 
estancos, sino que se hallan en permanente inte-
racción. La Historia Militar tiene un papel funda-
mental en esa tarea integradora, pues ella debe 
entregar un análisis de la realidad de la mayor 
coherencia y verosimilitud posibles, pues a par-
tir de ellos se proyectan los cambios científicos 
en el campo militar.

El marco integrador en el cual se está tra-
bajando al presente en Historia Militar es el de 
comprender la guerra como cultura, como un 
elemento producto de la cultura. La guerra no 
es ajena al hombre, es el ser humano mismo; la 
guerra es su producto y él es al mismo tiempo su 
protagonista y su víctima.

El enfoque no es nuevo,4 pero ha cobrado 
más valor en los últimos años en la medida que 
nuestra comprensión de la guerra cada vez se 
aleja más de las manifestaciones de la realidad 
bélica. T. E. Lawrence dijo alguna vez  que con el 
aval de 2000 años de historia militar nada justi-
ficaba nuestros errores. Sin embargo, los errores 
se repiten con una consistencia atroz. La opera-
ción de Kosovo de 1999, que se inició con el pos-
tulado del sometimiento del enemigo desde el 
aire, se basaba en la teoría del bombardeo estra-
tégico de Giulio Douhet de 1921 y que en 1942 
había demostrado ser inoperante en cuanto a su 
pretensión de quebrar la moral enemiga y lograr 

4	 Ver: Black, 2004, op. cit.; Dawson, Doyne. The Origins of Wes-
tern Warfare. Boulder: Westview Press, 1996; Hanson, Victor 
Davis. Carnage and Culture: Landmark Battles in the Rise of 
Western Power. New York: Anchor, 2002; Keegan, John. His-
toria de la guerra. Barcelona: Planeta, 1995; Keegan, John, 
The Face of the Battle. Middlesex: Penguin Books, 1978. Kee-
gan, John, War and our World. London: Pimlico, 1999. Lynn, 
John. Battle. A history of combat and culture. New York: Basic 
Books, 2008.
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así la victoria. No aprendemos, ¿no conocemos o 
conocemos mal?

Creo que es en el último punto donde de-
bemos detenernos, realmente conocemos mal la 
realidad porque no superamos nuestras propias 
trabas culturales. Es en la cultura donde están los 
escollos y las soluciones.

Partiendo de la idea de que la guerra es 
cultura debemos admitir que existe una interac-
ción entre la guerra real y su manifestación cul-
tural, esto es una diferencia entre la guerra como 
realidad y la guerra como discurso.

Discurso es el conjunto de todas las ac-
tuaciones verbales y de secuencias de signos 
en tanto enunciados, capaces de adoptar una 
modalidad propia de existencia y que dependen 
de un mismo sistema. Así, cada hecho tiene su 
propio discurso que lo interpreta o que al menos 
trata de hacerlo. El discurso comprende las reglas 
anónimas, históricas, determinadas en el tiempo 
y en el espacio, que han definido y establecido 
para una época dada las condiciones de ejercicio 
de sus enunciados.5 El discurso es un producto 
cultural abstracto que el hombre emplea para 
interpretar la realidad y operarla. En ese sentido, 
la interpretación no necesariamente coincide 
con la realidad. En 1915, en plena matanza inútil 
de soldados debido a la alta eficacia de fuego de 
las armas modernas, el comandante en jefe bri-
tánico sir Douglas Haig sostenía que “…se sobre-
valoran las ametralladoras, dos por batallón son 
más que suficientes”. Decía esto en una época en 
la que una sola de esas armas era capaz de  dete-
ner a un batallón completo de 800 hombres. Pero 
Haig no estaba solo en su opinión, Lord Kitchner, 
ministro de guerra intervino sólo para elevarlas a 
cuatro por batallón, lo que habla claramente de 
que existía un discurso compartido en el ejército 

5	 Albano, Sergio. Michel Foucault. Glosario Epistemológico. 
Buenos Aires: Montressor, 2003. pp., 66-67.

inglés sobre el uso de las ametralladoras y que 
no coincidía con la realidad. Para abundar más, 
antes de la guerra se consideraba a la ametralla-
dora como ineficaz para pelear contra el hombre 
blanco. La situación sólo cambió cuando Lloyd 
George, Ministro de Municiones, elevó el núme-
ro de armas a 64 por unidad, que era la cifra que 
la realidad exigía, es decir actuó en base a un dis-
curso que había cambiado.6

Esta distinción entre discurso y realidad, y la 
necesidad de acercarlos es un trabajo fundamen-
tal del historiador militar. Nuestra tarea consiste 
en distinguir el discurso para comprender cómo 
opera el hombre sobre la realidad a partir de ese 
discurso, comprendiendo así los errores y aciertos 
con mayor claridad.

Esta distinción entre discurso y realidad, y la 
necesidad de acercarlos es un trabajo fundamen-
tal del historiador militar. Nuestra tarea consiste 
en distinguir el discurso para comprender cómo 
opera el hombre sobre la realidad a partir de ese 
discurso, comprendiendo así los errores y aciertos 
con mayor claridad.

Hablábamos recién sobre la Primera Gue-
rra Mundial, un sitio al que todos recurrimos 
para citar los peores ejemplos del empleo militar. 
Sin embargo, cabe tener en cuenta lo siguiente: 
¿Eran esos generales y oficiales tan incompeten-
tes como hoy lo señalamos?, ¿Es posible que en 
unos pocos años de guerra se haya reunido tan 
enorme cantidad de ineptos? Si nos atenemos a 
la Historia Militar en uso, atada a las limitaciones 
de las que hablamos al comienzo, no sólo admi-
tiríamos la incompetencia, sino que no nos pre-
guntaríamos acerca de la sorprendente probabi-
lidad de reunión de cientos de miles de inútiles 
en una misma guerra y en tan solo cinco años. 
No obstante podemos hacer una lectura más 

6	 Reagan, Geoffrey. Historia de la incompetencia militar. Bar-
celona: Crítica, 2001. p. 110.
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amplia y acercarnos un poco más a la realidad. 
Esos oficiales no eran incompetentes de por sí, 
ni siquiera lo eran para los estándares de la épo-
ca. Ellos respondían a la educación e instrucción 
recibidas, por lo que su conducta estaba en con-
sonancia con el paradigma militar del momento. 
Lo que sucedía era que tanto la educación como 
el modelo de conducta respondían a un discurso 
bélico que venía desconociendo la realidad tec-
nológica de la guerra desde hacía sesenta años. 
Eso es la guerra como cultura; lo que significa 
también que para una sociedad determinada en 
el tiempo y el espacio la guerra es lo que la cul-
tura de esa sociedad dice que es la guerra, para 
bien o para mal.

Las manifestaciones prácticas 
de la interpretación de la 
guerra como cultura

La interpretación cultural de la guerra ofre-
ce una mejor visión de la realidad y, consecuen-
temente una mejor posición para enfrentar y de-
cidir sobre el fenómeno bélico.

Admitiendo que la cultura y la guerra es-
tán entrelazadas, podemos ver que el enfoque 
Eurocéntrico es absolutamente parcial e inca-
paz de ocupar un centro de análisis que despla-
ce a toda otra interpretación. Lo eurocéntrico 
responde a culturas determinadas y no a toda 
cultura posible; ello no nos impide aceptar e 
imitar aciertos, pero sí nos obliga a adaptarlos a 
nuestra cultura.

Por otra parte, la apreciación cultural de la 
guerra nos aparta de la fantasía de que la Guerra 
Occidental (eurocéntrica) enlaza al hoplita con el 
soldado moderno, en continuo de superioridad 
imperecedera.

En primer lugar esa continuidad nunca se 
dio, el ciudadano soldado de Grecia no era el sol-
dado profesional romano, ni el guerrero aristo-
crático medieval, ni el mercenario del siglo XV, ni 

el ciudadano en armas de la Revolución France-
sa. Tampoco por cierto es el soldado voluntario 
profesional actual.

La supuesta invencibilidad occidental pre-
tende esconder bajo la alfombra las sucesivas 
invasiones “bárbaras” de Europa protagonizadas 
con mucho éxito por germanos, hunos, ávaros, 
y magyares. Cierra los ojos ante la expansión del 
Islam, la toma de Constantinopla y la invasión de 
España. Y desconoce el fracaso de la Cruzadas.

Estos ocultos fracasos muestran que no 
hay un solo modo de combatir. Que cada lucha 
plantea exigencias que deben ser satisfechas si 
se quiere ganar; que cada guerra requiere de 
adaptar nuestro modelo militar a esas necesida-
des, lo que implica decir que los modelos de lu-
cha deben ser vistos como un menú sobre el cual 
adaptar nuestras fuerzas. Es obvia la implicancia 
que todo modelo es perecedero y circunstancial. 
Se introduce así la necesidad del cambio perma-
nente y de la variedad cultural en las formas de 
hacer la guerra.

Esta visión más amplia nos permite estudiar 
más modelos militares actuales o pasados para 
poder obtener y crear una doctrina y organización 
adecuadas a nuestras necesidades reales y cultu-
rales. No hay mejor paradigma que el propio.

Otra implicancia es la interpretación de 
la guerra misma. En este tema es ineludible la 
disquisición de Clausewitz: “la guerra es la con-
tinuación de la relación política con la intrusión 
de otros medios”. Todos hemos aceptado casi 
con devoción de idólatras este aserto…sin em-
bargo, es tan atinado como creemos?

John Keegan ha basado su libro Historia 
de la Guerra7 en gran parte en hacer una rein-
terpretación crítica de Clausewitz. Entre las mu-

7	 Keegan, 1995, op. cit.
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chas objeciones que hace señala que parte de 
la limitación del análisis del germano se debía 
a su propio condicionamiento cultural y que si 
lo hubiese podido superar “…habría sido capaz 
de comprender que la guerra implica mucho más 
que la política y que siempre es una expresión de 
cultura, muchas veces un determinante de las for-
mas culturales y, en algunas sociedades, la cultura 
en sí”.8

Pero no agota allí su sana crítica. Dice más 
adelante, al hablar del poder destructivo nuclear 
y de su capacidad de aniquilar a la humanidad 
que “…las armas nucleares hicieron presa en la 
mente del ser humano, y los temores que suscitaron 
pusieron al descubierto la falsedad de Clausewitz 
de una vez por todas. ¿Cómo podía ser la guerra 
(nuclear) una continuación de la política, cuando 
el fin último de la política racional es el bienestar 
de las instituciones políticas?...”9

Por supuesto que nos resistimos a aceptar 
esta ineludible verdad de concebir a la destruc-
ción de la humanidad como fin político inven-
tando la “disuasión nuclear”. Es decir, como no 
nos gustaba la realidad hicimos más sofisticado 
el discurso, pero sin admitir la verdad que los he-
chos nos imponían.

Sin embargo, no ha sido sólo Keegan quien 
se ha atrevido a desafiar a Clausewitz. En 1976, 
Michel Foucault hizo el siguiente análisis.

“Si el poder es en sí mismo puesta en juego 
y despliegue de una relación de fuerza, en vez de 
analizarlo en términos de cesión, contrato, enaje-
nación, en vez de analizarlo, incluso, en términos 
funcionales de prórroga de las relaciones de pro-
ducción, ¿no hay que analizarlo en primer lugar 
y, ante todo, en términos de combate, enfrenta-
miento o guerra? Así,… el poder es la guerra, es la 

8	 Ibídem, p. 31.
9	 Ibídem, p. 454.

guerra proseguida por otros medios”. Y en ese mo-
mento invertiríamos la proposición de  Clausewítz 
y diríamos que la política es la continuación de la 
guerra por otros medios. Lo cual querría decir tres 
cosas. En primer lugar, esto: que las relaciones de 
poder, tal como funcionan en una sociedad como 
la nuestra, tienen esencialmente por punto de an-
claje cierta relación de fuerza establecida en un 
momento dado, históricamente identificable, en 
la guerra y por la guerra. Y si bien es cierto que 
el poder político detiene la guerra, hace reinar o 
intenta hacer reinar una paz en la sociedad civil, 
no lo hace en absoluto para neutralizar los efec-
tos de aquella o el desequilibrio que se manifestó 
en su batalla final. En esta hipótesis, el papel del 
poder político sería reinscribir perpetuamente esa 
relación de fuerza, por medio de una especie de 
guerra silenciosa, y reinscribirla en las institucio-
nes, en las desigualdades económicas, en el len-
guaje, hasta en los cuerpos de unos y otros. Ese 
sería, por tanto, el primer sentido que habría que 
dar a la inversión del aforismo de Clausewitz: la 
política es la continuación de la guerra por otros 
medios; vale decir que la política es la sanción y 
la prórroga del desequilibrio de fuerzas manifes-
tado en la guerra. Y la inversión de esa proposi-
ción querría decir también otra cosa: a saber, que 
dentro de esa paz civil, las luchas políticas, los en-
frentamientos con respecto al poder, con el poder, 
por el poder, las modificaciones de las relaciones 
de fuerza –acentuaciones de un lado, inversiones, 
etcétera–, todo eso, en un sistema político, no de-
bería interpretarse sino como las secuelas de la 
guerra. Y habría que descifrarlo como episodios, 
fragmentaciones, desplazamientos de la guerra 
misma. Nunca se escribiría otra cosa que la histo-
ria de esta misma guerra, aunque se escribiera la 
historia de la paz y sus instituciones.

La inversión del aforismo de Clausewitz que-
rría decir, además, una tercera cosa: la decisión 
final sólo puede provenir de la guerra, esto es, de 
una prueba de fuerza en que las armas, en definiti-
va, tendrán que ser jueces. El fin de lo político sería 
la última batalla, vale decir que la última batalla 
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suspendería finalmente, y sólo finalmente, el ejerci-
cio del poder como guerra continua”.10 

En la actualidad, en la que la guerra está 
cambiando su morfología y las capacidades mi-
litares tradicionales resultan sobreabundantes 
y estrechas para enfrentar los nuevos desafíos; 
en una época de soldados suicidas y líderes me-
siánicos con objetivos religiosos, egoístas, mági-
cos –y poco políticos-, es difícil no compartir en 
parte las críticas a Clausewitz. Hoy, el terrorismo 
plantea un modelo de guerra donde la capaci-
dad de dispersión ha alcanzado su grado máxi-
mo: el enemigo convive con nosotros, trabaja 
con nosotros y se viste y vive como nosotros. 
Bajo este aspecto la concepción de paz-guerra 
de Foucault resulta más viable que la de Clau-
sewitz.

La concepción de la guerra nos lleva tam-
bién a preguntarnos por qué el soldado combate. 
No es un planteo nuevo, pero sin embargo aún 
no está lo suficientemente difundido, en buena 
parte porque la Historia Militar se ha encargado 
de sostener fantasías románticas y no verdades 
prácticas al respecto.

Ya en 1880 Ardant du Picq11 había señala-
do que el soldado entra en combate para salir 
vivo de él lo más pronto posible, poniendo de 
manifiesto que combatía por su sobrevivencia. 
Otros autores, como el general S.L.A. Marshal y 
Geoffrey Reagan12 también se han ocupado del 
hombre en combate. Desde el comienzo de los 
tiempos la guerra ha sido una prueba de mas-
culinidad en las sociedades, constituía el ritual 
de paso del niño al hombre. Ese ritual en parte 

10	 Foucault, Michel. Defender la Sociedad. Buenos Aires: Fondo 
de Cultura Económica, 2001. pp, 28-29.

11	 Picq, Ardant du. Battle Studies. Harrisburg: Stackpole Books, 
1987.

12	 Marshall, S.L.A. Men against fire. Alexandria: Byrrd Enterpri-
ses Ltd., 1947. Reagan, Geoffrey. Fight or Flight. New York: 
Avon Books, 1996.

constituía una de las causas que movían al sol-
dado a combatir.

Desde la antigüedad el hombre probaba su 
género en batalla. Desde los griegos y germanos, 
a las tribus de África y Asia, pasando por el caba-
llero medieval que además recibía la inspiración 
de su dama para perseguir la gloria, el combate 
ha sido la pira bautismal de la masculinidad. Sin 
embargo, no se ha mantenido incólume.

Las cartas de los soldados de la Guerra de 
Secesión Norteamericana muestran cómo los 
soldados deseaban mostrarse bravos para pro-
bar su masculinidad y preservar su honor. Su 
coraje provenía muchas veces de su horror a ser 
tratados como cobardes. Los mismos oficiales 
sentían que su hombría se probaba no sólo en 
general, sino específicamente frente a sus pro-
pios soldados. Estas causas sociales actuaban en 
conjunto con la cohesión del grupo y la creencia 
en la causa general de la guerra.

La necesidad de probar y demostrar hom-
bría se expandió durante la primera parte del 
siglo XX, en la que la masiva concurrencia a los 
centros de reclutamiento de la Primera Guerra 
Mundial mostraba un cuadro de incorporación 
voluntaria sin precedentes en la historia. La bru-
tal prueba de sangre y fuego en batalla era apre-
ciada como un ritual necesario y deseable para 
ser reconocido hombre en la sociedad.

La Segunda Guerra Mundial mostró un as-
pecto diferente. La desilusión y la decepción que 
mostraron los desastrosos hechos de la Gran 
Guerra vaciaron de contenido el concepto dual 
de honor y hombría. Las sociedades entraron 
en la Segunda Guerra con mucho menos idea-
lismo que en luchas anteriores y la presencia de 
la “guerra total” desdibujaba en alguna medida 
la distinción entre los soldados en el frente y las 
mujeres en el frente interno. Los soldados esta-
ban ahora más atados a sus grupos de pertenen-
cia, sus camaradas en combate para probar su 
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falta de cobardía más que su hombría. Lo que 
más los movía era no sentirse avergonzados de 
su conducta frente a sus compañeros de lucha.

Vietnam hundió aún más el idealismo y 
sus resultados fueron desastrosos para la hom-
bría norteamericana. Los veteranos volvían de la 
derrota sintiendo que “…todos se avergonzaban 
de nosotros…porque habíamos peleado una gue-
rra sucia…”.13 Uno de ellos declaró: “Hice todo por 
salir de allí vivo…(aun cuando)…no tendrían a un 
gran héroe”.14

La “tecnoguerra” también influye en estos 
cambios. Al pretender demostrar la superioridad 
occidental, también crea la situación de que el 
hombre se identifique con el héroe aun cuando 
físicamente no ha participado en combate.

Estas interrogantes son importantes a la 
hora de reclutar. ¿Cómo motivar a la sociedad 
para que se acerque a lo militar? ¿A quién reclu-
tar? ¿Cómo es el hombre que estamos reclutan-
do?  ¿Qué limitaciones y alcances le daremos al 
reclutamiento? ¿Cómo sostendremos el com-
promiso del soldado durante la guerra?

Estas cuestiones, donde el género se pone 
de manifiesto, hacen emerger, además, la cues-
tión de la mujer en las fuerzas armadas. Sin to-
mar partido, sólo quiero decir que me llama la 
atención que para apoyar o criticar su inclusión 
sólo se esgrimen argumentos sobre los últimos 
veinte o treinta años y nada se dice de las ama-
zonas, las guerrilleras españolas de la guerra de 
la independencia, los batallones de mujeres de 
la Primera Guerra Mundial, ni de las 560.000 mu-
jeres que estuvieron efectivamente en combate 
en el Ejército Soviético durante la Segunda Gue-
rra Mundial.

13	  Goldstein, 2001, op. cit., p. 278.
14	  Ibídem.

Volviendo a la relación discurso y realidad 
es interesante destacar aquí la tesis de  Lynn15. 
Establece que entre ambos hay una retroalimen-
tación permanente y una consiguiente influen-
cia mutua. Una relación simple y hasta deseable, 
sería esperar que las interacciones llevaran siem-
pre a correcciones que mejorasen la visión  de 
la realidad y la consecuente toma de decisiones. 
Pero aparecen también distorsiones.

Por ejemplo, si el discurso resulta excesi-
vo para la realidad, pretendiendo formalizarla 
o reglarla en exceso, aparece lo que Lynn llama 
“Realidad Perfecta”. Como el caso de los torneos 
medievales o las normas del período de la lla-
mada “Guerra Limitada”, marco del incidente de 
las guardias francesa e inglesa en Fontenoy que 
constituye un paradigma de formalidad exorbi-
tante.

Puede suceder también a la inversa, esto es 
que la realidad supere al discurso. Si la guerra se 
muestra más violenta de lo que el discurso tolera 
puede la sociedad crear un “Discurso Alternati-
vo” que justifique la eliminación de los excesos 
por considerarlos malignos, aun cuando esa eli-
minación implique también excesos.

En la misma situación puede suceder que 
la sociedad se niegue a reconocer como guerra a 
aquella que no entra dentro de su discurso. En ese 
caso se lidiará con la guerra bajo discursos dife-
rentes e incluso ad hoc. Piénsese en la impotencia 
de las fuerzas regulares actuales para lidiar con los 
nuevos planteos de lucha que presenta el terroris-
mo y la guerrilla. ¿Es, o no es una guerra? Y si lo es, 
¿cómo es?

Los historiadores militares no estamos de 
acuerdo (como siempre) en la interpretación cultu-
ral de la guerra en su detalle, pero sí reconocemos 

15	 Lynn, 2008, op. cit.
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que la guerra es ineludiblemente un fenómeno 
cultural que así debe enfocarse.

En los últimos 60 años, el mundo no ha teni-
do grandes aciertos militares, y los pocos que ha 
habido son buenas copias de eventos anteriores. 
La Historia Militar es responsable de esos fracasos, 
pues hemos pretendido interpretar los años trans-
curridos desde la Segunda Guerra Mundial con 
herramientas y visiones anteriores a 1945. Hemos 
tolerado la repetición de  viejas teorías siempre 
presentadas como novísimas con un silencio ate-
rrador. Avalamos modelos militares que en el pasa-
do ya habían fracasado o apoyamos proyecciones 
de futuras guerras de imposible factura. Es nece-
sario cambiar; se lo debemos a los soldados que 
dejan su vida en el campo de batalla.

No he mostrado aquí todo lo posible y lo 
necesario del cambio. Tampoco pretendo tener la 
absoluta razón en lo que digo; pero sí espero con-
mover y remover el enfoque histórico militar actual 
que pocos beneficios nos aporta.

Una pequeña muestra más. Últimamente 
se habla de la “Guerra Asimétrica” identificán-
dola prácticamente con lo que cuando yo era 
joven llamábamos guerra irregular. Permítan-
me un juego. Estarán ustedes de acuerdo con-
migo en que la guerra se gana antes de interve-
nir en ella, pues participar esperando ganar por 
pura fortuna es de una temeridad espantosa. 
Si debo proyectar mi victoria antes de iniciar 
la lucha lo que deberé hacer es acumular ca-
pacidades que me pongan en ventaja sobre mi 
enemigo. Si tengo más ventajas, ¿acaso no es-
toy generando una situación “asimétrica” en mi 
favor? La respuesta es: SI. La guerra siempre ha 
sido asimétrica, del mismo modo que siempre 
ha sido violenta o dialéctica. No entiendo cómo 
toleramos una manipulación semántica, con los 
errores que ello acarrea,  y que crea la ficción de 
que hay “guerras simétricas” y “guerras asimétri-
cas”. ¿Es falta de imaginación?, ¿una limitación 
de léxico?, ¿o pura rusticidad intelectual?...

Cuanto peor sea nuestra gestión como his-
toriadores militares, peor será la aplicación del 
poder militar y peores serán las guerras. Eso es 
imperdonable.
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1.	 Los conflictos intermésticos

Lo nuevo del periodo de los años 90 en 
adelante es la primacía de los conflictos intraes-
tatales en desmedro de los interestatales.1 Los 
conflictos intraestatales, cuando se  expanden 
por su entorno vecinal, los llamamos  intermés-
ticos –y no meramente guerras civiles o insur-
gencia– pues son conflictos, siendo conflictos 
internos (intra Estados) tienden por desborde a 
afectar a los Estados y sociedades vecinos y se 
convierten en “internacionales”, sin que por ello 
sean conflictos interestatales en propiedad. En 
ellos hay actores no estatales2 que están presen-

*	 Doctor en Estudios Americanos de la Universidad de San-
tiago de Chile (Usach). Investigador de la Academia de Gue-
rra de la Sección Investigación y Desarrollo. Profesor de la 
Usach. Autor de varios libros y más de 60 artículos acadé-
micos.

1	 Convencionalmente se sitúa esto desde 1991 con la Guerra 
del Golfo con Irak.  De todas maneras, entre 1998 y 2000 
ocurrió la guerra entre Eritrea y Etiopía, con un saldo de 
50.000 muertos, que se agregan a 1.500.000 muertos en la 
revuelta eritrea e intervención cubana entre 1972 y 2002.

2	 Los actores no estatales (Non-State Actor o NSAs) para no 
usar la expresión actores no gubernamentales (Nongover-
nmental Organization o NGOs), son un grupo heterogéneo 
de asociaciones que cumplen una función en el sistema 
internacional, es decir que se organizan para modificar al-
gún aspecto de aquel  y por tanto buscan influir proactiva-
mente. Pueden presentarse con autonomía y relacionados 
con financiamiento y de apoyo estatal pero siempre man-
teniendo su fisonomía. Según Daphné Josselin y  William 
Wallace en Non-State Actors in World  Politics, Palgrave 
Macmillan, 2001, pp. 3-4, los actores no estatales son am-
plia o totalmente autónomos del poder central y control, 
emanan de la sociedad civil, o del mercado o de instancias 
políticas que buscan control y dirección en el Estado; ope-
ran o participan de redes en dos o más Estados, enlazando 
relaciones transacionales, afectando los sistemas políticos, 
económicos o societales de los Estados en que operan; y 

LA VIOLENCIA ARMADA Y LAS
NUEVAS GUERRAS

Cristián Garay Vera (Dr.)*

tes tanto en el escenario principal de conflicto 
como en otro que sufre la influencia del con-
flicto. Como dice Joseph Nye Jr. (2009): “As we 
have seen, a characteristic of the global age is the 
increased role of transnational actors- nonstate 
entities acting across International borders”.3 Es 
el caso en América del Sur del conflicto colom-
biano, y es la norma de los conflictos africanos, y 
buena parte del entorno (ex) soviético en Europa 
y Centro Asia. En ese sentido sería una categoría 
empírica, y ya no solo una distinción conceptual 
del modo de “hacer la guerra” del mundo pos 
Guerra Fría.

Como dice Susan Strange,

	 “La guerra interestatal es solo una parte del 
problema. Actualmente en muchos lugares 
del mundo la guerra civil, el conflicto étnico o 
simples crímenes no investigados en el inte-
rior del Estado pueden constituir amenazas 
mucho mayores para la vida y la propiedad 
que la guerra interestatal”.4

Lo que caracteriza a estos conflictos es que 
contienen temáticas nuevas. El  punto de fric-

buscan satisfacer sus objetivos, usando uno o más Estados 
u organismos internacionales. 

	 Por su parte, Joseph Nye Jr. en Understanding International 
Conflicts. An Introduction to Theory and History, Pearson Log-
man, New York, 2009, en su capítulo 8 “Information Revolu-
tion and Transnational Actors” se inclina por hablar de ellos 
como Trasnational Actors dentro de los cuales identifica a 
los NGOs  y los sitúa dentro del complejo interdependiente, 
pp. 231-255.

3	 Joseph Nye Jr. op. cit., p. 242.
4	 Susan Strange. La retirada del Estado, Intermon Oxfam Edi-

tores, Barcelona, 2001 (traducción), pp. 107-108.
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ción en algunos es la identidad y la búsqueda 
de soberanía, por ejemplo en el espacio asiático 
ex soviético: las guerras de Chechenia, al interior 
de la Federación Rusa (1991-1996, 1999); Abjasia 
y Osetia del Norte (1992-1994 y 1990-1996) en 
Georgia; y la guerra de Nagorno Karabaj en Azer-
baiyán (1992-1994).

En la región de los Grandes Lagos, en Áfri-
ca, por el contrario, el tema son las hostilidades 
raciales o tribales. Fue el caso de la tragedia en-
tre tutsis y hutus, que se derramó desde Ruanda 
(1990) y Burundi (1993) al resto: Uganda (1993); 
República Democrática del Congo (1998), y nue-
vamente Ruanda (1997-2002).

En su rasgo más visible pareciera que son 
directa consecuencia de la privatización de la vio-
lencia; es decir, la convicción de que el monopolio 
de la misma –como patrimonio o atributo esta-
tal– ha terminado para dar paso a la difusión de 
ella por parte de actores no estatales.5 Pero este 
sería más un síntoma que la causa del problema.

No hay desacuerdo en lo que se describe 
como un enfrentamiento entre dos polos desigua-
les o asimétricos. Por eso, y bajo esta perspectiva, 
los señores de la guerra, los narcotraficantes, las 
mafias, y los movimientos fundamentalistas, so-
ciales y antisistema, parecen captar la atención 
de los especialistas. Por otro lado hay opiniones 
contundentes: Mary Kaldor sostiene que la gue-
rra abierta entre dos Estados parece ser un ana-
cronismo.6 Y en la misma óptica, Münkler dice: 
“La clásica guerra entre Estados, que caracteriza-
ba aún los escenarios de la Guerra Fría, parece 

5	 En este sentido, aproximaciones interesantes (aunque polé-
micas) en Azzellini, Darío El negocio de la guerra, Txalaparta, 
Tafalla (Navarra, España), 2005; y por cierto Mary Kaldor, Las 
nuevas guerras. Violencia en la era global, Editorial Tusquets, 
2001.

6	 Mary Kaldor, “Wanted: Global Politics-news types of violen-
ce are on the rise, and the only exit route is political (multi-
lateral policies)”, The Nation, november 2001.

haberse convertido en un modelo en desuso”.7 
La clásica interpretación de lo internacional 
como lucha de poderes entre Estados parece 
estar cuestionada, lo mismo que sus subproduc-
tos: Global Politics, State-centric Model, Power Po-
litics…,8 aunque estas expresiones pueden estar 
de vuelta tras el regreso de lo convencional en la 
guerra de Georgia (2008).

En nuestra opinión esta preeminencia no 
implica el eclipse terminal del Estado en este 
plano. Porque pese a esta “contaminación” no 
estatal el escenario internacional muestra que 
los Estados continúan siendo los actores prima-
rios de las relaciones internacionales, y aunque 
se ha reducido la significación del poder militar 
en aras de procesos políticos complejos que in-
volucran a las organizaciones internacionales, 
las corporaciones multinacionales, a grupos de 
ciudadanos y, de hecho, a fundamentalistas y te-
rroristas de toda índole, el Estado es el objetivo 
(casi diríamos el “premio”), el referente y la medi-
da del éxito de estos esfuerzos no estatales.9 

Y a pesar de este predominio, los ejérci-
tos no han desaparecido ni los Estados han re-
nunciado al uso de la fuerza: entonces nos en-
contramos frente al hecho que la pluralidad de 
la violencia es un hecho anómalo en el sistema 
interestatal –esto es, compuesto de Estados–, y 
no se trata de una nueva norma simplemente 

7	 Herfried Münkler,  Viejas y nuevas guerras. Asimetría y priva-
tización de la violencia, Siglo XXI (Madrid, 2005). Traducción 
de Die neun Kriege, 2002, Reimberg bei Hamburg, p.38. 
Alejandro Pizarroso, de la Universidad de Valencia, dice 
categórico: “En la práctica ya no existen guerras entre dos 
estados fronterizos con fuerzas más o menos equilibradas”, 
Nuevas guerras, vieja propaganda (de Vietnam a Irak), Cáte-
dra / PUV, Madrid, 2005, p. 31.

8	 Ver la descripción de Remo T. Entelman, Teoría de Conflictos. 
Hacia un nuevo paradigma, Gedisa, Barcelona, 2005. (1ª edi-
ción, 2002), pp. 99 y ss.

9	 Véanse los casos de la privatización de la guerra, el crimen 
organizado transnacional, las diásporas, y los movimientos 
islámicos en Daphné Josselin, y William Wallace Non-State 
Actors in World  Politics, pp. 189-248; y la reflexión de Mary 
Kaldor, op. cit., 2001.
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aceptada, sino apenas tolerada. Es decir que la 
violencia no estatal aparece como signo de debi-
lidad del Estado, más que de situación deseada o 
de objetivo ciudadano o global, pero que dadas 
las circunstancias el vacío de poder permite esta 
eclosión, al igual que en otros casos como en los 
temas de Derechos Humanos o género que se 
acepta la formación de organizaciones no guber-
namentales. Lo que marca la diferencia es que 
dado que se trata de violencia, esta administra-
ción “privada” es cuestionada –salvo obviamente 
por sus partidarios, como los autonomistas terri-
toriales o étnicos o los insurgentes religiosos o 
políticos–. La violencia no estatal y los actores 
no estatales son actores de las circunstancias, de 
este proceso que en los 90 fue tan intenso (hoy 
parece revertirse) del “desfonde del Estado” como 
le califica un autor francés.10 Sobre esto hay que 
decir que su actuación es sobre las “relaciones 
transacionales”,11 que en puridad no es nueva (la 
Iglesia Católica hace siglos que es actor no es-
tatal relevante en el terreno internacional), pero 
que aprovechan  de modo distinto las oportuni-
dades del mundo global: como dicen Josselin y 
Wallace (2001) “Recientes cambios tecnológicos y 
económicos han reforzado el modelo existente de 
interacción transnacional, reuniendo a actores no 
estatales a través de las fronteras nacionales y fun-
cionales, proveyéndose de ellos con nuevos medios 
de movilización y  acción, obteniendo sus mensa-
jes mayor visibilidad”.12

10	 Philippe Delmas, El brillante porvenir de la Guerra, Editorial 
Andrés Bello, Santiago de Chile, 1996. Pese a su “veteranía” 
este texto no ha envejecido como otros a la luz del entu-
siasmo optimista de los `90.

11	 Usando un concepto citado por  Daphné Josselin y  William 
Wallace, Non-State Actors in World  Politics, p. 19, en la nota 
(1): ésta estaría compuesta de una “regular interactions 
across national boundaries when at least one actor is a non-
state agent or does not operate on behalf of a national gover-
nment or a intergovernmental organization”, Risse-Kappen, 
Bringing Transnational Relations Back In, Cambridge Univer-
sity Press, New York, 1995, p. 3.

12	 “Recent technological and economic changes have further 
strengthened existing patterns of transnational interaction, 
bringing non-state actors together across national and 
functional boundaries, providing them with new means of 

Y esto, incluso a nivel no gubernamental, 
como lo atestiguan los esfuerzos pro paz de 
Organizaciones de Derechos Humanos, la Cruz 
Roja Internacional y los diversos comités de 
Naciones Unidas que monitorean la esclavitud 
sexual femenina en los conflictos armados; el 
enrolamiento de niños en fuerzas armadas; las 
actividades terroristas y criminales; y el actuar de 
las compañías de seguridad y contratistas milita-
res. Y por mucho que se recalque que el avance 
de esta violencia no gubernamental es fruto de 
la Globalización, ella no es deseada ni querida, ni 
goza de buena prensa. 13

Pero este cuestionamiento no impide que 
los especialistas hablen de una nueva estructu-
ra, una nueva guerra, un nuevo mundo, en fin, 
de una imparable novedad en las cuestiones de 
relaciones internacionales y defensa. Pareciera 
además que lo “nuevo” acontece por la Globali-
zación. Kaldor sostiene que las nuevas guerras 
son consecuencia de aquella y de sus atributos 
bifrontes de uniformidad resistencia o de frag-
mentación / integración, y que no solo originan 
el declive de la autoridad gubernamental, sino 
también la reinstalación de las identidades, la 
religión y las regiones como rechazo a la unifor-
midad de aquella.

Una cita de esta autora es clara:

	 “Las nuevas guerras son el símbolo de una 
nueva división mundial y local entre los 
miembros de una clase internacional que 
sabe inglés, que tienen acceso al fax, al correo 
electrónico... y los que se encuentran excluidos 

movilization and actors, living their messages heightened 
visibility”, Daphné Josselin, y William Wallace, Non-State Ac-
tors in World  Politics, p. 252. 

13	 En este sentido se puede mirar la contribución, desde una 
visión de izquierda, bien documentada, pero con muchas 
inferencias absurdas sobre el capítulo “chileno” de la em-
presa de seguridad estudiada en Jeremy Scahill: Blackwater: 
the Rise of the World´s most Powerful Mercenary Army, Nation 
Books, 2008. (Hay traducción al castellano).
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de los procesos globales, que viven de lo que 
pueden vender o intercambiar… Las nuevas 
guerras surgen en el contexto de la erosión de 
la autonomía del Estado y, en ciertos casos ex-
tremos, la desintegración del Estado. En con-
creto, aparecen en el contexto de la erosión 
del monopolio de la violencia legítima”.14

Más allá de la sacralización de la violencia 
del Estado –no por ser monopolio legítimo fue 
menos cruenta en sus sacrificios, y pienso por 
ejemplo en la I Guerra Mundial–, es evidente 
que las dimensiones de algunos de estos con-
flictos: guerras de Croacia, Bosnia-Herzegovina 
y Kosovo; guerras de Ruanda-Burundi, Repúbli-
ca Democrática del Congo, son muy altas y más 
lesivas en su costo para los civiles y no comba-
tientes que las guerras tradicionales. Se ha pro-
bado estadísticamente un giro en la proporción 
de civiles versus combatientes  muertos en estos 
nuevos conflictos.15 Esto tiene una razón adver-
tida por Daniel Innerarity, cuando al comentar a 
Münkler, sostiene que “a pesar de su nombre, las 
nuevas guerras no son un nuevo fenómeno, sino 
una vuelta atrás a la época anterior a la Paz de 
Westfalia, a la época en la que en Europa la guerra 
no era monopolio del Estado y debía ser conduci-
da de acuerdo a otras reglas”. Lo novedoso es que 
“las guerras clásicas entre los Estados eran funda-
mentalmente guerras simétricas en las que se lle-
vaba a cabo una violencia especialmente intensa 
sobre el campo de batalla”, y no como ahora en 

14	 Mary Kaldor, “Wanted: Global Politics-news types of violen-
ce are on the rise, and the only exit route is political (multi-
lateral policies)”, The Nation, November 2001.

15	 Hay varios estudios que aluden a las dimensiones numéricas 
del problema: Charles Tilly, “The politics of collective violence”, 
Cambridge University Press, New York, 2003; Mary Kaldor 
que hace un análisis de las proporciones de muertos civiles 
versus las militares en Las nuevas guerras. Violencia en la era 
global, Editorial Tusquets, 2001; y también Mikael Eriksson y 
otros, “Special Data Feature: Armed Conflict, 1989-2002”, Jo-
urnal of Peace Research, 40 (5), 2003, pp. 593-607.

que el teatro de operaciones son los centros po-
blados y sus habitantes.16

2. Violencia armada no estatal

Hay cierto rasgo de salvajismo en algunos 
de estos enfrentamientos. Ya sea en el África 
Subsahariana, donde a machetes se elimina a los 
adversarios, como en la ex Asia soviética, donde 
las depuraciones y desplazamientos obligados 
de población son la norma. Hay una cierta fero-
cidad o ausencia de reglas potenciada porque 
en la mayoría de estos enfrentamientos son ac-
tores no estatales. El “retorno a la anarquía”, para 
usar el concepto de Robert Kaplan17, no tiene 
miramientos con mujeres y niños, con ataques 
tradicionales, secuestros o matanzas indiscrimi-
nadas para explotar los odios raciales, religiosos 
o regionales.

Aunque Münkler señala que “la guerra ya 
no es monopolio de los Estados y es evidente que 
la era de las guerras interestatales toca a su fin”, 
matiza su afirmación al decir que pese a ello “los 
conflictos no han desaparecido, sólo han cambia-
do de forma fenoménica”. Muy por el contrario, 
“las nuevas guerras proliferan en todos los rinco-
nes del planeta”, y “los señores de la guerra, los 
mercenarios  y los terroristas desempeñan ahora el 
papel principal que antes correspondía al Estado. 
La violencia se ha privatizado y se ha convertido en 
un negocio rentable. La desaparición de las bata-
llas clásicas y de las líneas de frente ha desdibuja-
do el límite entre la guerra y la paz. Los tratados de 
paz entre Estados, han sido sustituidos por lentos, 
arduos y prolongados procesos de paz extremada-
mente frágiles”.18

El caso más sangriento es el conflicto entre 
tutsis y hutus en Ruanda y Burundi. En 1990 se 

16	 Daniel Innerarity, “La nueva asimetría del mundo”, El País, 
23.09.2004

17	 Robert Kaplan, La anarquía que viene, Ediciones B, 2002.
18	  Herfried Münkler, Viejas y nuevas guerras.
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inició la masacre en Ruanda que costó 816.000 
personas en 1990 y 214.000 en Burundi (1993). 
Se extendió a República Democrática del Congo 
en 1996 con 152.000 víctimas. En ellas, en vez 
de modernos guerreros, lo que vemos son ban-
das homicidas con un discurso excluyente. Hay 
ciertos rasgos genocidas en algunos de ellos: 
exterminación física de los otros, empezando 
por los moderados de su propia base de susten-
tación; desplazamiento forzado de poblaciones, 
secuestros, expoliación a privados; nacimientos 
y violaciones de mujeres del “otro” grupo; finan-
ciamiento extorsivo, y explotación de recursos; 
etcétera. Y respuestas forzadas o no forzadas de 
los combatientes regulares: tortura, secuestros 
selectivos, asesinatos de “blancos de primer or-
den”, hostigamiento a familias de portavoces re-
levantes del otro lado…19

Desde el punto de vista de la tecnología, 
los actores no gubernamentales, conscientes 
de la desproporción con los soldados regulares, 
apuestan primero al uso de las tecnologías de la 
información y la informática, y luego al silencio 
virtual, a la comunicación premoderna como en 
Afganistán.

19	 Un buen ejemplo de estos casos es la respuesta del socia-
lismo argelino a la amenaza del fundamentalismo islámico. 
En 1992 perdieron la vida 90.000 personas en ese país.

Estados 		  Nº de 
		muertos 

Argelia	 1990	 90.000
Chad 	 1998	 1.000
Nigeria	 1999	 7.000
Gambia	 1998-01	 2.000
Costa de Marfil	 2003	 1.500
Sierra Leona	 1991-00	 43.000
Sudán	 1983-02	 54000
Somalia	 1991	 360.000
Gabón	 1997-98	 20.000
Rep. Dem. Congo.	 1996	 152.000
Uganda.	 1993	 7.000
Rep. Dem. Congo.	 1998	 52.000
Ruanda.	 1990	 816.000
Burundi.	 1993	 214.000
Angola.	 1992-02	 27.000
Angola.	 1997-99	 5.000

Fuente:	 The International Institute of Strategic Studies, The 2004 
	 Chart of Armed Conflict.

La existencia de una violencia revolucio-
naria y otra contrarrevolucionaria, parecen ser 
mutuamente consentidas y legitimadoras para 
cada bando. Hay un problema de centralización 
versus descentralización. Si las autoridades 
gubernamentales tienen responsabilidades y 
cadenas de mando concretas, los desafiantes 
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carecen de esas limitaciones. Ello alimenta la 
prolongación y se presenta como redes o círcu-
los sucesivos sin una jerarquía precisa. Incluso 
si se pacta con un grupo, habrá otro dispuesto 
a seguir la guerra, y el enfrentamiento se vuelve 
opaco. Esto se debe a que las estrategias insu-
rreccionales, sean de un bando u otro, reciben 
similares influencias, así por ejemplo, un aspec-
to que contribuye a la ferocidad de los conflic-
tos es que se estructuran siguiendo el modelo 
maoísta de la guerra prolongada, en los cuales 
incluso hay periodos de adormecimiento, muy 
parecidos a la paz, pero en los cuales se pro-
duce el reavituallamiento de los bandos. Así se 
puede hablar en este paradigma de guerras in-
terminables como las de Congo.

El espacio de esta violencia armada es un 
escenario periférico, con economías depen-
dientes e informales, con población urbana sin 
empleo o rural sin instrucción. Con una econo-
mía de subsistencia, marcada por la búsqueda 
del rédito especulativo o la apropiación pura 
y simple. Es decir, el expediente más cercano 
al modelo de economía criminal. Esta que se 
constituye por la búsqueda y obtención de ga-
nancias desorbitadas, imposibles en un merca-
do formal, que se posibilitan por la ausencia de 
un control gubernamental y de relaciones eco-
nómicas reguladas. En ese tipo de economía 
especulativa, cubierta de privilegios, hay una  
economía de guerra –se piensa en África como 
periferia emblemática-  que “se caracteriza por 
una elevada tasa de paro, alto nivel de importa-
ciones y una administración débil fragmentada 
y descentralizada” y añadiríamos altamente in-
formal. 20

Por cierto, el hecho que la violencia se ex-
panda horizontalmente en la sociedad y atravie-
se de un lado a otro, superando las fronteras, se 
debe a que la administración vertical de la vio-

20	  Herfried Münkler,  Viejas y nuevas guerras, p. 12.

lencia ya no es el único camino. Las tecnologías 
de la información han puesto en manos de los 
extremos entre dos nodos de información, la ca-
pacidad de conocer a quién, cómo y dónde gol-
pear. El principio básico de golpear al enemigo, 
dejarlo ciego sin mando y control, tan propio de 
la Revolución en Asuntos Militares, se vuelve ino-
cuo si no se sabe a quién golpear. 

La iniciativa la lleva un enemigo multifor-
me, invisible, y además letal pues usa elementos 
de guerra y elementos civiles con propósitos de 
destrucción. Las armas convencionales de los 
ejércitos tienen un rol menor de dañar a los es-
curridizos adversarios. Tampoco el espectro de 
la posesión de arsenales de destrucción masiva, 
sean estas atómicas, químicas o bacteriológicas, 
si bien muy  temible,21 ha sido poco letal (afortu-
nadamente). Esto es obra muy por el contrario 
de las llamadas armas ligeras o de puño, el ins-
trumento de mayor eficacia en las mayores ma-
sacres y mortandades de este nuevo ciclo.

	 “No todos los actores (no estatales), pero 
sí muchos de ellos, son empresarios de la 
guerra, que conducen los conflictos  béli-
cos por su propia cuenta y que consiguen 
el dinero que necesitan para ello en diver-
sas maneras. Reciben apoyo financiero de 
personas privadas, de Estados y de comu-
nidades de emigrantes, venden derechos 
de perforación y excavación para las zonas 
bajo su control, se dedican al tráfico de 
drogas y de personas, o consiguen dinero 
mediante la extorsión en calidad de pro-
tección o de rescate, y, sin excepción,  ob-

21	 Hubo a principios de los años 90 cierta histeria por los ar-
senales nucleares soviéticos. Del mismo modo, la experien-
cia del grupo japonés Aun Shinrikyo, que el 20 de marzo de 
1995 lanzó gas sarín en el metro de Tokio, acrecentó esta 
sensación, y se prolongó con las acciones de Al Qaeda en Oc-
cidente. El interés por los actores no estatales terroristas se 
incrementó a partir del 11-S a niveles desconocidos: ver Mark 
Juergensmeyer, Terrorismo religioso: el auge global de la vio-
lencia religiosa, Siglo XXI de España Editores, Madrid, 2001. 
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tienen provecho de las entregas de ayuda 
por parte de las organizaciones  interna-
cionales…”22 

Para Münkler la facilidad de obtener finan-
ciación prolonga indefinidamente los conflictos 
armados. De modo que para entender las carac-
terísticas de la guerra actual, hay que tener en 
mente “sus bases económicas”.23 Parte de ella se 
origina en los cambios económicos globales, en 
las transformaciones del sistema internacional, y 
la fragmentación de Estados tiene que ver con 
las condiciones externas de modo decisivo. En 
muchos lugares, argumenta el autor alemán, las 
restricciones económicas intensifican la lucha 
por los recursos y su apropiación, y la globaliza-
ción no encuentra una formación estatal robus-
ta. 24 Como hemos dicho con anterioridad: con-
forme a la multiplicación de actores no estatales, 
las necesidades de financiación incrementan la 
actividad delictiva y la facilidad para obtener fi-
nanciación prolonga en el tiempo los conflictos 
armados.25

3. 	C uAndo el adversario no es 
un Estado

La entrada de actores no estatales con ca-
pacidad de fuego para desafiar a un Estado no es 
nueva en absoluto. Lo nuevo es que esta capaci-
dad de maniobra no estatal o no gubernamental 
se una a “la utilización de las imágenes bélicas 
como medio para la conducción de la guerra, la 
transformación de la información sobre la guerra 
en guerra de la información, representa un impor-
tante paso en la asimetrización del conflicto”… “el 
control y la censura de las imágenes se han con-

22	 op. cit., p.1.
23	 Herfried Münkler,  Viejas y nuevas guerras, p.1.
24	 Herfried Münkler,  op. cit., p.11.
25	 Cristián Garay Vera y Luis Pérez Gil:  “La expansión de la vio-

lencia armada en la posguerra fría: conflictos de baja inten-
sidad, terrorismo internacional y delincuencia organizada 
transnacional”, Anales de Derecho de la Universidad de La 
Laguna, núm. 24, 2007, pp. 143-161.

vertido entre tanto en instrumentos de rechazo y 
defensa frente a tales ataques”. 26 De este modo, el 
mensaje es casi tan contundente como el resulta-
do del combate. Importa más en estos términos 
el impacto comunicacional sobre la capacidad de 
combate de la población y cómo ello afecta al Eje-
cutivo, que el grado de ocupación del territorio.

En este sentido, no hay que confundirse 
con el hecho que para la guerra posmoderna la 
“guerra es un espectáculo”.27 Aun cuando lo sea, 
y se puedan controlar algunas variables para el 
contendiente estatal –por ejemplo, el tipo de in-
formación, o “coaligar” a los medios con las uni-
dades de combate– lo que interesa es el control 
del imaginario. Este va más allá del resultado del 
combate: se extiende a otro ámbito, que es el de 
la voluntad de combate de una población.

En muchos casos, el desafío de los actores 
no estatales es menor a lo que su grado de pene-
tración en los medios puede indicar, pero obtie-
ne réditos al interior y exterior, como en el caso 
de las Farc en Colombia, que llegaron a interesar 
a amplios sectores del Viejo Continente en una 
solución negociada al  conflicto con el grupo in-
surgente como actor internacional legítimo.28

El objetivo de esta búsqueda de impacto 
mediático tiene que ver con la idea de obtener 
una solución política para una lucha armada que 
ataca tanto la economía como la población. La  

26	 Herfried Münkler,  op. cit., p.1.
27	 Fernando R. Contreras y Francisco Sierra (coordinadores), 

Culturas de Guerra, Cátedra / PUV, Madrid, 2004.
28	 Evidentemente, el conflicto colombiano es político, no obs-

tante todas las connotaciones criminales que tenga. Pero 
decimos que la solución política se esgrime como un me-
dio para obtener en las Farc un estatuto de combatiente 
legítimo, hecho que dados los secuestros, el reclutamiento 
de niños, el trato a las mujeres, el tráfico de estupefacien-
te, excede la capacidad de los actores internacionales para 
otorgárselo. Especialmente indicativo de este cambio de 
criterio –me refiero al rechazo jurídico y el horror universal-  
fue el secuestro de Ingrid Betancourt, y las fugas y rescates 
de cautivos desde la selva.
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aniquilación de los irregulares constituye de he-
cho la única fórmula para acabar con la amenaza 
inmediata, pero incluso cuando se logra, como 
relata el film La Batalla de Argel, el costo para la 
población civil puede generar una adhesión im-
prevista que detone la derrota política y ser in-
versamente proporcional al resultado buscado, 
esto es la derrota del bando irregular.

4. 	El  concepto de nuevas 
	g uerras

Como dice Münkler al usar los términos 
guerras civiles, guerras salvajes y pequeñas guerras 
hay, evidentemente una búsqueda de sentido al 
fenómeno. Para él, la definición de guerra civil 
no es aplicable, puesto que se habla de guerras 
interminables, y no de sucesos contenidos entre 
hechos y fechas precisas. Incluso cuando se pro-
duce algo así, la búsqueda concreta del poder y 
la soberanía limita el hecho frente a anarquías o 
estados sectarios. En este sentido la asociación 
de nuevas guerras con nuevas amenazas, si bien 
tentadora, no es concluyente. Las nuevas ame-
nazas son desafíos a la seguridad internacional 
y nacional de los estados –valga la redundan-
cia–, pero no necesariamente hacen carne en 
la realidad del fenómeno de la expansión de la 
violencia armada en diversas partes del globo. 
Lo que hay es que el debilitamiento del Estado 
es la causa germinal del robustecimiento de las 
expresiones “privadas” del antiguo monopolio 
de la violencia, que involucra a las fuerzas cons-
tituidas y regulares de un Estado en el intento de 
contener su expansión.

En este sentido, la ausencia del chantaje 
nuclear que contenía a los Estados no es válida 
para los nuevos actores, si bien un uso de este 
elemento podría ser a la larga contraproducen-
te para su propia causa. Las nuevas guerras son 
tales porque comprometen actores no estatales 
como un polo de esa conflagración que puede 
tener tintes más sangrientos aun que los conflic-
tos convencionales.

Los motivos alegados –identidad religiosa, 
étnica o regional- también escapan al marco del 
Estado nacional o westfaliano, y se manifiestan 
“sin reglas” en ese escenario de incertidumbre, 
en el cual se mueven los actores internacionales 
tras el fin de las reglas escritas y no escritas de la 
Guerra Fría.
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